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    Eran las diez de la noche. Wheaton, MD. Owen y Alicia recién llegaban al Starbucks. Eran buenos amigos. Llevaban años conociéndose. Alicia, por un lado, era una mujer de 27 años de edad, de buen parecer. Abogada de profesión. Era voluptuosa, alta, con cabello negro, pechos enormes, ojos negros, labios gruesos. Era la típica mujer deseada por todos los hombres que la miraban. Owen por otra parte, era un hombre corpulento, mecánico de profesión. Agradable a los ojos, con 29 años encima.  


    Alicia: ¿Cómo está tu novia?


    Owen: Bien.


    Alicia: ¿Qué piensas de ella?


    Owen: ¿Qué puedo decir? Es lo mejor que me ha pasado, lo que siempre había buscado. No me quejo por el momento.


    Alicia: Bien por ti, amigo. 


    Owen: Sue es única. Lo nuestro fue amor a primera vista. La conocí en el taller. Ella fue a reparar su carro. Me ofrecí de inmediato, obviamente. De ahí en adelante, me le pegué como mosquito en la piel. Le insistí que me diera la oportunidad de tener una cita. Persistí como martillo que golpea y golpea hasta clavar un clavo. Me costó conquistarla, pero todo mi esfuerzo ha valido la pena. Me fascina estar con ella, hablar con ella.  


    Alicia: Excelente, Mister Alejandro Magno.


    Owen: Estoy lejos de ser un conquistador. 


    Alicia: Eres un descubridor entonces. 


    Owen: Exacto. He encontrado un continente rico en belleza y ricura. 


    Alicia: Desearía conocerla. ¿Cómo se mira?


    Owen: Es bonita. Mediana estatura. Flaquita. Piel blanca. Ojos azules. Cabello rubio, liso. Algún día te la presento.  


    Alicia: Ok. ¿Y a qué se dedica?


    Owen: Es escritora; muy talentosa. No tengo ni idea del por qué se ha fijado en un mecánico como yo que lo único que tiene es ingenio y fuerza bruta. 


    Alicia: Esos son buenos atributos, Owen. Quizá Sue es del tipo de mujer que valora la masculinidad, los músculos. Puesto que es flaquita, asumo que es frágil, y esa fragilidad es la que busca ser poseída. Creo que ambos se complementan. 


    Owen: Gracias. 


    Alicia: Quizá te mira como su inspiración para escribir. 


    Owen: Lo dudo. No tengo nada de interesante más allá de mi apariencia hercúlea.  


    Alicia: Owen; tienes una novia que es escritora, es bonita y exitosa. ¿Sabes lo que eso significa? Si se ha fijado en ti es porque cree que tienes esencia, profundidad, madera, tridimensionalidad. ¡Arriba esa auto-estima!   


    Owen: Y, ¿qué de Roberto? ¿Aun sientes algo por él? 


    Alicia: ¿Roberto? ¡No! ¿Que acaso no lo conoces? Ese ingrato le tira piropos hasta a las moscas. ¿Cómo sentiría amor por alguien como él que es más mujeriego que el mismo Juan Tenorio? 


    Owen: ¡Ja, ja, ja! 


    Alicia: No te rías. Sabes bien que hablo verdad. 


    Owen: ¿Cuándo fue que terminaron? 


    Alicia: Hace un año… creo. Y ni terminamos nada, pues nunca comenzamos nada. Nunca fue exclusivo para mí. De hecho; nunca ha sido exclusivo para nadie. Es un vago, un nómada, un colector, un anárquico, un camaleón, un salta-montes… No mereció mi amor, mi tiempo. Soy demasiado para él, ¿Que no ves? Aquí en este cuero mío tengo de sobra para hacer que cualquier hombre me lleve al altar.  


    Owen: ¿Qué le viste que te hizo amarlo?


    Alicia: ¿Amarlo, yo?


    Owen: No te engañes a ti misma. 


    Alicia: Roberto es guapo. ¿Qué más quieres que te diga? De no tener guapura, no le hubiera prestado el ojo ni en broma.


    Owen: ¿Todo tuvo que ver con atracción física entonces?  


    Alicia: Digamos que sí. Simplemente exijo lo mismo que ofrezco. Tengo volumen; exijo volumen. Poseo altura; exijo altura. Irradio intelectualismo; exijo lo mismo. 


    Owen: Sabes bien lo que quieres entonces. 


    Alicia: Pensé que sí. Nadie es perfecto. Me equivoqué al hacerle caso a Roberto. Tenía altas expectativas de él. 


    Owen: ¿Desde el principio? 


    Alicia: No. Solo los primeros tres días. ¿Puedes creerlo? Tres miserables días le bastaron para que me arruinara la vida. El muy sinvergüenza, en cuestión de horas, me llenó la cabeza de cosas bonitas, y le creí; me tornó en su esclava. Me dijo que era exitoso, que sus ventas andaban por las nubes, que en cuatro años se iba a jubilar, que el Wall Street lo estaba favoreciendo. 


    Owen: Roberto es bueno para poner cosas en la cabeza. 


    Alicia: Por eso es peligroso. Ni yo que soy abogada pude evitar caer en su trampa.


    Owen: Fue una trampa que amaste, al parecer. 


    Alicia: Es eso lo que me duele, haber invertido cierto porcentaje de mi existencia en semejante tontería. Roberto es un cobarde, un picaflor, un hombre sin hombría, alguien que solo merece desprecio.


    Owen: Quizá. 


    Alicia: ¿Quizá? ¿Y lo dudas? El hecho que sea tu mejor amigo no le resta desfachatez. 


    Owen: Algo le viste que te gustó.  


    Alicia: No lo niego. 


    Owen: ¿Qué le mirarán las mujeres a Roberto además de su físico? 


    Alicia: Hasta la pregunta es necia, Owen. Roberto posee de todo un poco, es complejo, multi-dimensional, y es eso lo que lo torna irresistible. Posee inteligencia, dinero, buen físico, popularidad, amabilidad, no aburre; es un excelente amante. En términos de estética, desempeño en la cama y personalidad, él vendría a ser como un semi-dios, como el estandarte o santo grial de las mujeres. Lo que lo torna detestable es su inmoralidad... es todo. Remueve el sexo libre de su ser y tienes al mejor hombre que una mujer pudiera tener.


    Owen: Interesante. Todas sus exnovias piensan lo mismo. 


    Alicia: Bueno… Todas sabemos lo que realmente queremos. Por eso lo hemos abandonado.


    Owen: Dices que Roberto es multidimensional… ¿Qué quieres decir además de lo que ya dijiste? 


    Alicia: Él cumple con muchos requisitos existenciales. Entre estos: el prestigio, el placer y la sobrevivencia. ¿Qué quiero decir con esto? Bueno… Andar con Roberto, inmediatamente te hace famosa; obtienes prestigio al estar en su cama. Por otra parte, en lo que a placer se refiere, no te daré explicaciones, pero, fórmate la idea. Y en lo que respecta a sobrevivencia, él tiene el dinero suficiente para hacer feliz a todas las mujeres de Wheaton. Como ves, Roberto satisface muchas necesidades, necesidades psicológicas, carnales, evolutivas, económicas, excepto espirituales y morales.  


    Owen: Él ofrece todo, entonces. 


    Alicia: Lo humanamente necesario, sí. Te da comodidad, buen sexo, satisfacción intelectual. Creo que eso es básico para ser feliz.


    Owen: Dices que satisface necesidades evolutivas. Explícame mejor.   


    Alicia: Roberto tiene buenos genes. Yo en particular, busco hombres que me den buen linaje. Soy alta, pero quiero hijas más altas que yo, más bellas que yo. La selección natural no existe, Owen. Lo que existe es una selección lógica, inteligente; algo muy artificial, muy calculado.  


    Owen: Suena bien, y es de eso precisamente que Roberto toma ventaja. Él sabe lo que las mujeres quieren, y basado en eso, construye su ser, su vida, su vida romántica. 


    Alicia: Supongo que todas llevamos las de perder si de él se trata. 


    Owen: Aun lo estimas, ¿verdad? Por eso, no lo quieres ver. Sabes bien que, si lo tuvieras cerca, no pudieras resistirte. Lo perdonarías y buscarías reestablecer la relación.


    Alicia: Diré que sí a tu deducción. 


    Owen: Donde hubo fuego, cenizas quedan. 


    Alicia: Fue una llamarada nada más.


    Owen:  Ok, si tú lo dices.


    Alicia: Roberto no es material de amor sino de amorío.


    Owen: ¿Amaste esa parte de él? 


    Alicia: ¿Quieres que te mienta? ¿Qué te dice el instinto?


    Owen: Si amas un pedacito de él, creo que definitivamente lo añoras como si quisieras amarlo en una totalidad. 


    Alicia: Roberto no puede ser amado.


    Owen: Sí puede ser amado. 


    Alicia: Quise decir… Él no debe ser amado.


    Owen: Suena mejor. Sé por qué refrenas tus sentimientos. 


    Alicia: Entonces sabes que Roberto no puede ser amado por mí. 


    Owen: Sé de la reputación que tiene.  


    Alicia: Eso no es ajeno para quien lo conoce por una semana.


    Owen: Entiendo que no lo ames. Ya que lo pienso: No sé lo que pasó entre ustedes dos en realidad. Naturalmente, la ruptura fue causada por una infidelidad; aunque no sé los detalles. Roberto nunca cuenta de sus amoríos. No se jacta. Ignora a quienes lo adulan. 


    Alicia: Eso de no contar de sus aventuras, es una de sus técnicas. Se asegura de dejar todo lo que hace, enterrado en lo más profundo de lo secreto, porque el día que le saquen los trapos al sol, te aseguro que se acabarían centenares de matrimonios y noviazgos del área donde vivimos. Se reserva todo. Te apuesto a que tiene pensado llevarse todo a la tumba. Yacerá con él en el cementerio.   


    Owen: Tú no te quedas atrás. Todavía no me has contado lo que pasó entre tú y él; lo que te hizo abandonarlo. Estoy más que seguro que la ruptura fue causada por infidelidad, pero no sé cómo, cuándo, dónde.


    Alicia: Olvida los detalles. La generalidad basta.


    Owen: Pero, quiero saber. 


    Alicia: ¿Qué ganas con darte cuenta? ¿Un premio nobel? ¿Quieres una medalla? Conviértete en atleta olímpico. 


    Owen: Yo te cuento todo de mí. 


    Alicia: ¡Detente ahí! En otras palabras; con tu bondad me condicionas para que te cuente todo de mí, de mis secretos, de cosas íntimas. Con tu transparencia me estás programando a obtener información clasificada. ¿He deducido bien o mal? 


    Owen: No es así. 


    Alicia: Sí lo es. Me impresiona tu trabajo psicológico. Le arrojas porciones de información a tus amigos con tal de recibir cierta porción de parte de ellos. Usas cierto tipo de política. Te enfocas en el beneficio que puedes obtener de otros, basado en tu propia conducta. Si haces algo, lo haces ya con expectativa. Si das u ofreces algo, lo haces con la esperanza de obtener algo a cambio. La expectativa ya es un hecho. 


    Owen: Yo no uso a mis amigos. 


    Alicia: Pues, precisamente, eso es lo que estoy acotando. Te comportas como amigo porque quieres que alguien te ofrezca amistad. Me hablas de tu vida porque quieres que te hable de la mía. Todo al parecer es una transacción, un negocio. 


    Owen: Yo no veo pecado en intercambiar palabras.  


    Alicia: El inconveniente no está en hablar, sino en extraer secretos.


    Owen: Ok. Digamos que soy un “acondicionador,” un programador, un armador de expectativas, un extractor sutil de información. ¿Te satisface esta postura?  


    Alicia: ¿Te enojas?


    Owen: No. 


    Alicia: Estás incomodado. 


    Owen: Ya dije que no. 


    Alicia: ¿Seguro?


    Owen: Claro. 


    Alicia: ¿Totalmente seguro? 


    Owen: Ok… Ok… Estoy un poco molesto, pero eso es todo. Me duele ser honesto y transparente cuando lo que recibo a cambio es un féretro, un cofre sellado, una tumba protegida por una piedra. Yo estoy siendo un libro abierto hacia ti, y tú eres una cripta, un código secreto. 


    Alicia: Si eres mi amigo de verdad, no debes convertirme en lo que eres. Tú eres confianzudo; yo no. Nunca me obligues a ser lo que yo no quiero ser; específicamente, no me obligues a ser como otra persona. 


    Owen: ¿De verdad piensas que mi amistad es un método político que tengo para inmiscuirme en tus asuntos personales? 


    Alicia: ¿Acaso no lo es?


    Owen: Un poquito quizá, aunque no es enfermizo. 


    Alicia: Sí, es enfermizo. Hablar de desilusiones amorosas, no trae o produce cosas productivas; no edifica; principalmente a quien ha servido como víctima. 


    Owen: ¿Crees que mantener en secreto lo que te hizo dejar a Roberto hará que te olvides de él? ¿Lo olvidarás con solo evitar hablar de él? 


    Alicia: Exacto. 


    Owen: Pero… ya estamos hablando de él. 


    Alicia: Sí, pero no mucho. Lo estamos haciendo tangencialmente. 


    Owen: Bueno… Está bien entonces. 


    Alicia: Algo me intriga, ¿por qué quieres saber los detalles?


    Owen: No sé. 


    Alicia: ¿No sabes?


    Owen: Sí. 


    Alicia: ¿Sí sabes?


    Owen: ¡No! Sí, no sé. 


    Alicia: Si te cuento todo, ¿prometes no contarle a nadie?


    Owen: ¿Cuándo le he contado a mis otros amigos de tu relación con Roberto? Es más; pocos saben que anduviste con él. Y si saben, es porque tú misma se los mencionaste.  


    Alicia: Tienes razón en eso.


    Owen: ¿Así que…? 


    Alicia: ¿Aun salen juntos?


    Owen: ¿Roberto y yo?  


    Alicia: Por supuesto.


    Owen: No. Me he hecho muy hogareño. Desde que vivo con Sue, no salgo mucho. 


    Alicia: Pero, ¿te mantienes en comunicación con él? 


    Owen: ¡Claro! Él me visita, en un promedio, digamos… una vez al mes. Llega a mi casa, miramos partidos, bebemos un poco… cosas así.    


    Alicia: Y te apuesto a que no ha cambiado.


    Owen: Pueda que esté podrido moralmente en lo que respecta a situaciones amorosas con mujeres, pero socialmente, con uno de hombre, es muy buena onda; un amigo irreemplazable. Roberto tiene esta cosa mística… es algo indescriptible. Él te hace sentir bien. Te cambia el día. Es un optimista nato. Siempre sonríe. Siempre se mantiene positivo. Y como ya dijimos… es muy reservado; y, para muchos, incluyéndome yo mismo en la lista, ese es un gran atributo.  


    Alicia: No es que contraríe tu opinión, pero, lo de buena onda, Roberto lo tiene de mentiroso. 


    Owen: Quizá exagera un poco al hablarle a las mujeres. No es así con nosotros los hombres. 


    Alicia: Doble moralidad. Roberto es un político sinvergüenza. Sabe moverse. Es una pieza de ajedrez muy interesante.


    Owen: Diré que sí a eso. 


    Alicia: Te contaré, entonces. Y prométeme que no le contarás a nadie.


    Owen: Tienes mi palabra. 


    Alicia: Ok. La ruptura tuvo muchas aristas, pero empezaré con esta; la menos alarmante. Roberto, cuando recién supe de él, trabajaba limpiando platos en un restaurante. En ese entonces, todavía estaba en la universidad. Trabajaba por puro placer; “placer” en sentido literal. Cierta noche, la tercera noche que llevábamos juntos como pareja, me invitó a comer. Fuimos al restaurante donde trabajaba. Estaba muy noche. Creo que era alrededor de las once de la noche. Éramos casi los últimos en comer. Solo tres personas más nos acompañaban. El restaurante era coreano y te cocinaban la comida en frente de tus ojos. En medio de cada mesa había una estufa. Era muy interesante. 


    Bueno… Pues, cuando yo estaba a punto de acabar con mi comida, Roberto me dijo que quería saludar a sus amigos en la cocina. Yo le dije que no había problema, que fuera y que luego me contara como le había ido; entonces él se levantó de su silla y desapareció. Yo, terminé de comer. Después de cinco minutos, cuando ya había puesto el tenedor y el cuchillo sobre el plato vacío, noté que mi mesa temblaba, se sacudía como el agua en el vaso de la chica en Jurassic Park al sentir los pasos del T-Rex aproximándosele. Me asusté un poco. Miré el encielado, un candelabro temblaba. Miré la puerta de salida; la única mesera, atendía a los clientes restantes… No me explicaba el fenómeno. Luego, para empeorar las cosas, los cuchillos y tenedores que estaban en otras mesas, comenzaron a estremecerse; saltaban como pulgas inquietas. El ruido que causaban era detestable. Parecía que los temblores eran causados por un sismo. Me puse de pie. No tenía colores en la cara. Tuve miedo. Pronto; los clientes que aún estaban allí, al percatarse del ruido, se miraban los unos a los otros. “¿Qué está pasando?” Le preguntaron a la mesera. “No es nada,” dijo la muchacha mientras me miraba. ¿Por qué me miraba? Ni que yo estuviera causando el sismo. 


    Los clientes, siguieron comiendo, aunque la comida les temblara. “Tengo que salir de aquí,” pensé, ya turbada. Y no iba a salir sola. Por eso, me dirigí hacia la cocina; y, al no ver a nadie en plena vista, me atreví a entrar. Abrí una puertecita; y, ¿qué crees que contemplé? Un baldazo de agua fría sentí en la cara. El sinvergüenza de Roberto estaba allí martillándole el culo a la cocinera. ¿Puedes creerlo? La puta estaba allí, con el culo expuesto, tumbada, con los ojos cerrados, casi echando lágrimas, apoyándose en una estufa. ¿Te imaginas? ¿Tienes idea de lo que pasó por mi cabeza entonces? Lo peor es que, ya infraganti, mi presencia no estorbó ni interrumpió a Roberto; de hecho, me miró, hizo un gesto raro, y siguió metiéndole el pene por detrás a esa zorra desgraciada que había cocinado mi comida. 


    Owen: ¡Ayayay!   


    Alicia: Soy una idiota. 


    Owen: ¿Cómo reaccionaste? ¿Te quedaste ahí parada mirando? 


    Alicia: Sí. Me quedé tiesa con millones de constelaciones de hormonas desarticulándose en mi cabeza. Perdí la noción del tiempo y del espacio; de mi propio peso; de mi vida; de mi creencia en la moralidad y en el respeto.  


    Owen: Ya me imagino.  


    Alicia: Me sentí inútil, peor que una basura.


    Owen: ¿No se te salió al menos alguna interjección?


    Alicia: Nada.


    Owen: Pero, tú no eres tímida. ¿Cómo es que…? 


    Alicia: Ya estando en el puesto, uno reacciona de formas absurdas, Owen. 


    Owen: Dijiste que Roberto no frenó el coito. ¿Qué hiciste luego que él te viera allí contemplando todo? 


    Alicia: Di unos pasos hacia atrás lentamente mientras sentía que una sombra negra descendía desde mi frente hasta llegar a los pies. Le di la espalda a Roberto. No sé si me dijo algo, porque no lo recuerdo. Perdí mi sentido auditivo por un instante. Solo mi corazón vibraba. Todo lo demás, estaba en un letargo extraño; era como si no quería grabar en mi cabeza lo que había percibido. 


    Owen: Entonces saliste del restaurante.


    Alicia: Sí; aunque no supe cómo. No me sentía bien. Mis pies estaban helados. Mi cabeza flotaba. Estaba llena como de hielo. 


    Owen: ¿Crees que la mesera y los clientes presentes se dieron cuenta de lo que ocurría? 


    Alicia: Pues, claro que sí. La mesera era cómplice de todo; eso te lo puedo asegurar. Los clientes, por otra parte, creo que obviamente dedujeron mi desgracia. Y, ¡oh, Dios! ¡Qué bochorno mío haber pasado en medio de ellos! Pasé con la cara agachada y con los ojos temblando de conmoción. Fue una experiencia dolorosa; muy traumatizante. No quiero volver a pasar por lo mismo.


    Owen: Eso creo que es obvio.


    Alicia: Roberto es peligroso, Owen; más peligroso que una fiera hambrienta o que una bomba nuclear.  


    Owen: No exageres.


    Alicia: Ponte en mis zaptos, y entenderás.    


    Owen: Metafísicamente, quizá tengas razón. 


    Alicia: ¿Metafísicamente? ¿Qué acaso sufrir emocionalmente por un hombre no afecta las neuronas, el cerebro y el ser en una totalidad? No. El daño siempre es más que todo físico. Lo sientes en tu corazón, en tu piel, en tus ojos… Entonces te das cuenta que la mente tiene tacto; que tiene nervios; que posee cuerpo mortal. Después de haber visto lo que vi; me enfermé; pasé una semana en cama; casi me hospitalizan. Casi me pasa lo que le pasó a Mariah Carey cuando fue abandonada por Luis Miguel.


    Owen: De eso me recuerdo bien.


    Alicia: ¿De verdad? Yo no recuerdo haberte visto en el tiempo cuando me ocurrió este episodio vergonzoso de mi vida.  


    Owen: Me refiero al incidente entre Mariah Carey y Luis Miguel. 


    Alicia: Pues, estoy en lo correcto, ¿cierto?  


    Owen: Probablemente. 


    Alicia: Pues, así son las cosas, Owen.  


    Owen: Perdóname. A veces soy demasiado intruso.  


    Alicia: Te perdono, pero no le cuentes a nadie de esto.  


    Owen: Yo creí que, si mantenías todo en secreto, o que, si evitabas hablar de Roberto, nunca ibas a ser capaz de olvidarlo. Yo y mis grandes ideas. Por hacerte un bien, te he hecho un mal. Ahora quizá estás sufriendo, tal vez mucho peor que antes, por haber revivido ese episodio que tanto daño te ha causado.


    Alicia: Eres de los que no entienden las cosas con simplemente deducirlas introvertidamente. Siempre tienes que exigir explicación. Siempre buscas constatar que lo que piensas es congruente con la realidad. Y eso es bueno, pero solo para ti, no para quienes tienen que relatarte un percance. 


    Owen: Asumo que has dicho la verdad.


    Alicia: La asumes porque la he constatado.   


    Owen: Eres inteligente.


    Alicia: Gracias. Si no lo fuera, aun andaría besándole los pies a Roberto.   


    Owen: Se honesta conmigo. Dime: ¿Aun sientes algo por él?


    Alicia: ¿Que acaso no has visto mi cara al hablar de él? Mírame bien. Mírame a los ojos. ¿Qué ves? 


    Owen: Es cierto entonces.


    Alicia: Roberto no es de este mundo. Diez minutos bastan para que una mujer se enamore de él. Y no pidas explicación para eso, porque no lo hay.   


    Owen: Disculpa mi ignorancia, pues, como acabas de decir… Yo soy de los que no entienden las cosas con simplemente deducirlas introvertidamente. Siempre tengo que exigir explicación. Siempre busco constatar que lo que pienso sea congruente con la realidad.


    Alicia: Ok. Y ya entiende de una vez que negarse a amar a Roberto es imposible. Él es demasiado guapo para ser rechazado u olvidado.


    Owen: Lo físico es vital; lo admito, pero no es imprescindible.


    Alicia: Tú no eres mujer. Eres incapaz de sentir empatía por mí.


    Owen: Yo simplemente considero que todos, incluyéndote a ti, tenemos o podemos establecer cierto control de la atracción que sentimos por alguien. Al menos, hasta cierto grado. Y si ese control existe, eso quiere decir que también podemos figurarnos una forma o un mecanismo con el cual podemos evadir tal atracción. Esto no es pensamiento mío. Lo leí en Craigslist una vez.


    Alicia: ¿Que más aprendiste ahí?


    Owen: Un comentarista decía que un bajo porcentaje, digamos un 15 por ciento de cierto apego hacia alguien, está vinculado netamente a la atracción física. Aunque yo subo el porcentaje a 40. De ahí, conforme los meses pasan, todo se va en bajada. Creo esto porque después de ciertos meses de conocer a alguien, uno aprende que el nivel de atracción puede verse reducido por el mal comportamiento del ser amado. 


    Alicia: ¿Qué hace que la atracción disminuya de acuerdo a tu fuente de información? ¿Qué le baja puntos a la atracción?


    Owen: Los vicios, el aburrimiento, el abuso, la superficialidad, la irresponsabilidad, infidelidad… El odio hacia estas cosas reduce en gran manera el amor al físico que uno siente por alguien al punto de tornar gran parte de cierta atracción en repulsión. 


    Alicia: Tiene sentido.


    Owen: ¿Me disculpas entonces?


    Alicia: ¿Por qué, si lo que acabas de decir no es cierto? Lo que siento por Roberto no se ha reducido para nada incluso después de recibir golpes emocionales mortales. Como ya te dije: debes entender que evitar ser atraída por Roberto es imposible.   


    Owen: Entonces, ¿aun sientes algo por él? 


    Alicia: Siento rabia, remordimiento, dolor…   


    Owen: Me refiero… ¿todavía lo amas?


    Alicia: No sé.   


    Owen: ¿Lo odias al punto tal que se te hace imposible amarlo, en un cien por ciento?


    Alicia: Nadie puede odiar a Roberto, Owen. A lo mejor, uno siente repugnancia por sus acciones lascivas, por su descontrol hormonal, pero no por cómo habla o se comporta cuando uno lo tiene cerca. Es amable, gentil, carismático; nunca maldice; nunca golpea a una mujer; nunca te mira con odio; nunca habla mal de ti; nunca te hace sentir aburrida; nunca te da la espalda cuando lo necesitas.    


    Owen: Él tiene doble moral. Es, y no es bueno a la misma vez.


    Alicia: Exacto. Él es demasiado guapo y caballeroso para ser odiado; al menos en un cien por ciento. Míralo de esta forma. Roberto es el amante perfecto. Como novio de compromiso, es una horrenda bestia; y como esposo, sería la peor pesadilla de una mujer.  


    Owen: Quizá deberías amarlo por lo que es, no obligarlo a que sea exclusivo para ti. Uno nunca sabe. Tal vez el tiempo lo cambie. 


    Alicia: ¡Ja, ja, ja! ¡Oh, no, no, no! Roberto nunca cambiará. No cambiaría ni aunque lo exorcicen. Lo mejor, en cualquier caso, es tenerlo lejos, confinarlo al olvido. Esto debe ser así porque es imposible “desamarlo.” Si uno permanece cerca de él, el diablo aparece. Uno tiende a pasar por alto sus defectos. Debido quizá a la idiotez, uno hasta piensa en posibilidades absurdas con tal de nunca desprenderse de su amor, de su encanto. Las estructuras mentales tambalean. Uno quiere aceptar su vicio, su desorden romántico, y aguantarle todo. Pero, ¿sabes qué? Yo con el tiempo, y debido a los golpes de la vida, he madurado (o he sido magullada, lo cual sería lo más correcto de decir). Sé de las cosas que traen tranquilidad a vida y de las que la evitan. Volver a amar a Roberto, sería un error garrafal.     


    Owen: Ya dijiste que es imposible “desamarlo.”


    Alicia: ¿Qué acaso no entiendes el lenguaje de las mujeres, Owen?   


    Owen: Pues, defínete. 


    Alicia: Quiero hacerme creer a mí misma que no siento nada por Roberto. Sígueme la corriente, por favor. Sírveme de vitamina, no de antibiótico.    


    Owen: Oh, ¿es eso lo que pasa? 


    Alicia: Exacto.  


    Owen: Bueno… tú sabes lo que es mejor para tu vida.


    Alicia: Lo sé. Lo más apropiado para mi vida es que sacrifique mis impulsos, sean estos hormonales o sentimentales. Debo evitar ser juguete del amor. Debo evitar caer en la misma trampa. No debo enamorarme.  


    Owen: Te enamoraste al extremo de Roberto, ¿cierto?


    Alicia: Sí; y ha sido el pecado más enorme de mi vida; un pecado al que con mucho gusto accedí una vez.  


    Owen: Ya que hablamos de enamoramiento; fíjate que nunca supe de un caso como el tuyo. No tenía ni idea de lo delicadas que son las mujeres. Sufren mucho por amor, por amar sin ser correspondidas. Y les cuesta reparar su corazón una vez se les haya roto.  


    Alicia: (Con la mirada hacia el suelo) Así es.  


    Owen: Sabes; deseara experimentar alguna vez un amor como el tuyo. Deseo ser amado por una mujer que me atesore tanto como a su propia vida. Me quiero sentir importante. Anhelo ser admirado. 


    Alicia: ¿Quieres ser como Roberto?  


    Owen: Un poco.


    Alicia: ¿Le tienes envidia?  


    Owen: No es eso.


    Alicia: ¿Quieres ser un rompecorazones como él?  


    Owen: No intento ser mujeriego. Sin embargo, deseara ser receptáculo de la pasión desenfrenada de una mujer. Quisiera sentirme como un Dios del romance. Quiero ser agitador de ánimo, de sueños, de ilusiones, de cosas así. 


    Alicia: Ojalá Roberto tuviera tu mentalidad.  


    Owen: ¿Qué se siente estarse muriendo por un hombre, Alicia? ¿Qué obliga a tu ser a rendir el cuerpo y las sensaciones a otro ser? ¿Qué hace que el amor sea tan fuerte? 


    Alicia: No hay explicación para eso.   


    Owen: Has un intento. 


    Alicia: ¿Crees en la magia, en el hipnotismo?   


    Owen: Por supuesto que no.


    Alicia: Entonces nunca entenderás al amor.  


    Owen: Magia no tiene que ver con esto.


    Alicia: Tiene mucho que ver.  


    Owen: ¿En qué proporción? 


    Alicia: Monumental.   


    Owen: ¿Qué tenía o tiene Roberto que te cautivó?


    Alicia: ¿Otra vez él? ¿Qué acaso no te he dado detalles?   


    Owen: Háblame de lo que te atrajo de él. No tienes que hablar de tu “relación” con él. 


    Alicia: Creo que ya dije mucho al respecto.   


    Owen: Ilumíname con más conocimiento. 


    Alicia: De verdad, ¿nunca te has enamorado al extremo?  


    Owen: No.


    Alicia: ¡Ja, ja, ja! No has vivido, amigo mío.   


    Owen: Creo que no. 


    Alicia: Pues, no soy una erudita en esto, pero te explicaré cuanto sé.   


    Owen: Adelante. 


    Alicia: Para nosotras las mujeres, un hombre sofisticado, alto y súper atractivo, posee algo intrínseco, un elemento sacro, un aura magnética, un espíritu mágico capaz de transformar tus emociones y sensaciones en algo totalmente fuera de este mundo. Un hombre guapo es un catalizador, un enigma, una nueva galaxia que uno busca explorar, un sueño del que no te deseas despegar. Uno de mujer, no puede evadir lo que hace o lo que dice; incluso en fotos, ejerce cierto magnetismo. Ese hombre nos fascina; es una constante sugestión a hacer algo.    


    Owen: ¡Oh!


    Alicia: Es imposible sacarlo del pecho y de la cabeza. No se puede evaporar. Su magnetismo altera el ritmo de los latidos de nuestro corazón, la textura de nuestros poros, el parpadear de los ojos. Uno quiere hablar con él, digerir sus voces, comer el movimiento de sus labios, consumir su gesticulación, absorber sus nervios bucales. 


    Owen: ¡Sigue!


    Alicia: Al ver a tal hombre caminar, uno desea contar sus pasos, sentir el peso de sus pies, deleitarse en su avance. Cada paso que da causa sismos internos en nuestro cuerpo. Sacude nuestras ideas. Transfigura nuestras vidas.       


    Owen: ¿No estás exagerando? 


    Alicia: No. Un hombre guapo es una divinidad. El toque de sus manos es toda una experiencia religiosa. Con solo sentir sus dedos pasearse en la piel de nuestros brazos, se produce en los poros unas vibraciones sabrosas, como si hormigas con patas heladas caminaran ahí, con ganas de hacer una invasión.      


    Owen: Me estás haciendo quedar mal conmigo mismo. No tenía ni idea cuan profunda eres. También me impresiona que una mujer intelectual se consagre tan ciegamente a un hombre que no es más que la composición de carne y hueso, puro carbono oxigenado.   


    Alicia: Así es el amor, Owen.   


    Owen: Pero, no en todos.


    Alicia: No le pongas frenos a tus sentimientos y compaginarás con mi modo de pensar.  


    Owen: Prefiero que la mujer se rinda a mí.


    Alicia: Eso no será posible porque eres muy cerrado. Si quieres puertas abiertas, tienes que abrir las tuyas.     


    Owen: Mi racionalidad es demasiado fuerte. Nunca me desprendería de mi lógica. Quedar expuesto emocionalmente es casi como un suicidio. Siempre es bueno tener los pies sobre la tierra. Darle rienda suelta al corazón o extirpar el raciocinio y cambiarlo por la droga llamada amor, no trae nada positivo; parece traerlo, pero es solo una ilusión, el resultado final es una desilusión, así como te pasó con Roberto. 


    Alicia: Muy cierto. Pero yo como mujer, amo sentir emociones; dependo de sentimientos. Busco siempre experiencias surreales. Amo sentirme bien conmigo misma. Miro la lógica como algo seco, aburrido, algo sin significado. Prefiero parecer estúpida sintiendo algo bueno que parecer inteligente y con un alma marchita por no recibir la magia del amor.   


    Owen: Sacrificas lo que te hace ser humana por conseguir un poco de satisfacción emocional.


    Alicia: Lo que me hace humana son mis sentimientos.  


    Owen: Yo opino que es el raciocinio. 


    Alicia: Como sea; mi punto es que uno de mujer es muy susceptible a las sensaciones. Nos aferramos a sentirnos bien, y no hay nada que nos haga sentir más bien que ser novias del mejor galán de la zona en donde vivimos.  


    Owen: El precio a pagar es alto.


    Alicia: Pero siempre valdrá la pena.   


    Owen: Con dolor y todo.


    Alicia: Con dolor e incluso sangre, amigo mío.


    Owen: Ok. 


    Alicia: ¿Quieres conocer la complejidad de una mujer? Has que se enamore de ti. Una mujer enamorada, pierde control de su idiosincrasia; se pierde a si misma; pierde el control de su percepción del mundo; se olvida que tiene cabeza y la usa como bola de boliche; la tira al suelo, la hace rodar, creyendo que así botará los bolos y se tornará exitosa. Tal mujer tiene la brújula en la persona que ama. Mejor dicho; su brújula es esa persona que ama, es quien le da sentido a su existencia, quien lidera el camino hacia su felicidad. Si el hombre amado está ausente, la vida pierde su sentido. El ánimo decae. Ella lo nota; uno lo nota; todos lo notan. Ahí ella se da cuenta que los días tienen sabores, tonalidades, dimensiones más allá del tiempo-espacio.    


    Owen: El hombre viene a ser una deidad. 


    Alicia: Algo similar. 


    Owen: Si tornáramos todo en algo más personal, ¿qué influencia es ejercida en tu cuerpo cuando sometes tu corazón a un hombre?


    Alicia: Una muy desproporcionada.   


    Owen: ¿Cómo así?


    Alicia: La dirección de uno cambia como la dirección de un zigzag. Uno se vuelve dependiente de la presencia de alguien, de la conducta de ese alguien. Es un sentimiento extraño. Cuando yo estoy enamorada de remate, tres palabras bonitas dichas al oído son capaces de hacer que mi cabeza de vueltas como trompo. Pienso y repienso en tales palabras como si fuera una tasa de chocolate bien rica que probé en la mañana y que el sabor no se quiere salir de la boca ni aun con el paso de las largas horas. No quiero exagerar, pero para muchas, entrar en enamoramiento es como experimentar un renacer, el surgimiento del significado de la vida.  


    Owen: De eso sí sé un poco.


    Alicia: Si uno está enamorado, nada pasa desapercibido. Uno se torna detallista, amante de la conducta de la persona amada.  


    Owen: Pero el precio a pagar es carísimo como ya dije. 


    Alicia: Por eso mismo ya no pienso en volver a enamorarme; y si lo hago, sería a medias. En cuestión de amor y romance, creo que siempre llevo las de perder.    


    Owen: Bien por ti. Como dije: tú sabes lo que es mejor para tu vida.


    Alicia: Gracias.


    Owen: ¿No crees que ya hablamos demasiado?


    Alicia: Creo que sí. 


    Owen: ¿Nos vamos?


    Alicia: Pues, vámonos antes que nos echen.


    Owen: Hablaremos más, afuera. 


    Alicia: No gracias. Ya hablamos lo suficiente.


    Marcela visitaba la casa de su hermana menor en Bethesda MD, luego de estar 4 años en el extranjero, estudiando arte culinario. Marcela era una mujer de 27 años de edad, alta, piel clara, delgada, con cabello negro y corto. Su hermana Blanca era lo opuesto a ella. Blanca tenía piel negra, estaba un poquito pasada de peso y tenía baja estatura. Tenía 22 años de edad.  


    Blanca: Pues, ahora hermana, cuéntame en detalle cómo te fue en tu vagancia por tierra sudamericana. 


    Marcela: Creo que me fue bien. Me gustó el ambiente. Aprendí de mi cultura, de mi gente, de la geografía de la zona donde nací. Me sentí inmediatamente identificada con todo. 


    Blanca: ¿Detectaron a primera vista que eras chilena? 


    Marcela: ¡Ja, ja, ja! Por supuesto que no. Mi piel blanca me delata. Parezco tan decolorada como una anémica. Es increíble lo que una zona geográfica le causa a la piel.


    Blanca: El color es un factor importante, pero tu contextura facial deja en claro que eres sudamericana. 


    Marcela: Indiscutiblemente cierto. 


    Blanca: Te envidio, hermana. ¡Como deseara visitar lugares, así como lo haces tú! 


    Marcela: Solo anímate. Activa tu sentido de aventura. Mírame ahora; mi mente se ha abierto enormemente gracias a que me he expuesto a otras culturas. Ya no le tengo pánico escénico a las barreras culturales, tampoco vivo en ignorancia de ciertos estereotipos que mucha gente tiene sobre culturas ajenas a la propia. Te recomiendo salir de vez en cuando de Maryland y ver lo que el mundo te ofrece. 


    Blanca: Quizá soy muy cómoda. Me gusta que las cosas vengan a mí. Soy de las mujeres que está agradecida por la invención del control remoto, de las que preferirían estar de portera que de delantera, ¿me entiendes? 


    Marcela: No siempre eres así. 


    Blanca: Cierto, pero mi extroversión es mínima, casi imperceptible. 


    Marcela: Así era yo. 


    Blanca: Sí, con la diferencia que no tienes mi color. Yo sé que no puedo recriminar la manera que luzco y que tampoco es bueno que me deprima por ello; sin embargo, no puedo controlar la percepción ya sea física o mental que la gente tiene de mí. No soy una acomplejada. No me mal entiendas. Simplemente comprendo que a veces es mejor no molestar a la gente; es mejor dejar que cada quien viva con sus propios desbarajustes mentales.  


    Marcela: Oh, hermanita. Ignora a gente mal-pensada. 


    Blanca: Ignoro a mucha gente, pero parecieran ignorar que las ignoro. 


    Marcela: Entiendo, aunque eso no debe ser motivo para privarte de visitar otros países. 


    Blanca: Lo es. 


    Marcela: Visita países caribeños, entonces. Allí hay mucha gente morena. Te aseguro que te la pasarás de maravilla. 


    Blanca: Tal vez… Talvez algún día. 


    Marcela: ¿Sabes qué? Que te valga un comino lo que la gente piense de tu color. Al carajo sus estúpidas mentes. Que coman estiércol y que tengan una miserable existencia. Divórciate de mentalidades obtusas que buscan solo oprimir tu espíritu y nunca verte exitosa en algo. 


    Blanca: Gracias. 


    Marcela: ¡Arriba esa auto-estima! Somos hermanas, tal como si fuéramos hermanas de sangre. Vales lo mismo que cualquier gente importante en el mundo. Eres especial. Nunca pienses lo contrario. Y si lo haces, por Dios que te halo las orejas hasta que te queden rojitas por no hacerme caso. 


    Blanca: (Con una sonrisa en sus bellos labios) Ok.


    Marcela: Eres hermosísima Blanky. Eres más bella que yo. Eres pequeña, aunque adorable; tímida, aunque inteligente; con cintura hinchadita, ah, pero mira esos pechos que tienes, tan grandes como toronjas; yo no tengo nada. Los hombres, durante el sexo, prefieren chuparme la nuca, ¡ja, ja, ja! 


    Blanca: Lo que no tienes de pechos, lo tienes de altura. 


    Marcela: También tiene sus desventajas. A mí me gustan los hombres con baja estatura. Solo altos me salen.   


    Blanca: ¿En serio?


    Marcela: Sí. Creo que las personas pequeñas son adorables. Quizá odio que un hombre se crea superior a mí, o ¿quién sabe? Me siento más a gusto con personas que no intenten controlar mi vida. Un enanito, aunque chiquito, por lo menos me miraría como una diosa. Eso me satisfaría mucho. Soy de las que se sienten a gusto pensando que quien está a la par, no intenta verme como su posesión sino como un motivo de adoración. Así soy yo. Mi auto-estima es muy alta como para sentirme inferior a cierta persona.  


    Blanca: Aprecio tu opinión. 


    Marcela: Nosotras las mujeres somos como los colores. Cada quien tiene su favorito. Los rasgos que unos rechazan, otros los aprecian. Todo depende del arte que la gente lleva adentro. Un hombre que te encuentre atractiva, también podría pensar que soy fea. Pues, por allí va la cosa.


    Blanca: Hablando de hombres, ¿conociste a alguien en Chile que acaparara tu atención? ¿Cómo son los hombres allá? ¿Son caballerosos, atentos?  


    Marcela: Los hombres “son hombres,” hermanita, aquí, en Chile, en China, en Italia y en la luna. El prototipo es el mismo. La esencia es la misma. Las mañas son las mismas.


    Blanca: No te ha ido bien entonces. 


    Marcela: Voy de catástrofe en catástrofe. Soy un carro que así como choca hoy choca también mañana.


    Blanca: Entonces, ¿por qué eres siempre positiva en cuestión de romance?


    Marcela: No gano nada con deprimirme.


    Blanca: Lógico. 


    Marcela: Lo peor que uno puede hacer es auto-inmolarse.


    Blanca: Debo practicar tu consejo.


    Marcela: Quizá tengo mala suerte. Me salen solo repollos podridos. ¡Ja, ja, ja! Me salen mujeriegos, tuertos, panzones, patojos, divorciados… Todo lo opuesto a lo que realmente deseo. 


    Blanca: Solo peste.


    Marcela: Solo piezas de oro de veinticuatro quilates, ¡ja, ja, ja!


    Blanca: Cualquiera pensaría que mientes.


    Marcela: Eso dicen. La altura y el color no lo son todo al parecer. 


    Blanca: ¿Qué crees que sea el problema? Tu cuerpo, te aseguro, no tiene que ver con tu crudeza. ¿Has hecho algo para remediar tu crisis? 


    Marcela: ¿Qué crees? ¡Por supuesto que he tratado! Una vez estuve diez meses sin tener novio, ¿puedes creerlo? ¿Yo, sin novio por casi un año? Inaudito.


    Blanca: Eso ya debe pertenecer a los Guinness World Records.


    Marcela: Claro que sí. Y ni aun con toda esa enorme pausa, con todo ese tiempo sin sentir disturbios emocionales, no pude solventar mi crisis. Es como si mi situación es irremediable. En muchos casos, miro a los hombres como amigos. De hecho; he tenido citas con amigos. Una cosa lleva a la otra y termino en la cama con alguien. Pero, no es eso lo que busco. 


    Blanca: Tú no puedes tener amigos.


    Marcela: No. Todos prefieren verme como otra cosa.


    Blanca: Yo soy lo opuesto. Los hombres prefieren verme como amiga para evitar responsabilidades emocionales. Me cuesta hacerles entender que lo que quiero es amor.


    Marcela: Yo estoy cansada del amor que me dan, porque, al fin y al cabo, sé que no es amor sino obsesión por poseer mi cuerpo y exhibirme en las calles como si fuera un trofeo. 


    Blanca: Ser bonita tiene desventajas, al parecer.  


    Marcela: Así es. Es difícil detectar si alguien te quiere de verdad. Todos simulan apreciarte, aunque lo que aprecian es su ego. 


    Blanca: Miras a los hombres como amigos, y ellos te miran como objeto de placer.


    Marcela: Correcto. No obstante, quiero encontrar al amor de mi vida.


    Blanca: Sabe esperar, y cuando menos lo esperes, Cupido te flechará. Pasas por un tiempo de escasez, y no perdurará por siempre. Créeme. 


    Marcela: Si fuera de forma alterna, no me quejaría.


    Blanca: ¿Qué quieres decir?


    Marcela: No me quejaría si entre todos los hombres que me salen, algunos me dieran lo que exijo. Un hombre bueno al año, no me haría daño. 


    Blanca: Apreciarías la variedad. 


    Marcela: La misericordia de Dios.


    Blanca: ¡Ja, ja, ja!


    Marcela: Con uno me conformo con tal que me satisfaga emocionalmente más que físicamente. 


    Blanca: Ok.


    Marcela: Y a ti, ¿cómo te va, hermanita? En ciertas instancias, has hablado como si tuvieras cierta experiencia en el amor. Me has sugerido que sepa esperar; y si lo sugieres, debe ser por algo. Se te nota en los ojos que estás feliz. ¿O me equivoco?


    Blanca: Bueno… 


    Marcela: ¿Ajá?


    Blanca: Hay alguien…


    Marcela: ¿Y?


    Blanca: Es mi primera conquista.


    Marcela: ¡Oh! 


    Blanca: No sé ni cómo pasó.


    Marcela: Sí, sabes.


    Blanca: Ok. Es este hombre…


    Marcela: ¿Ajá? ¡Y qué guardadito te lo tenías, eh?


    Blanca: Quería presentártelo uno de estos días. Quería que fuera una sorpresa. 


    Marcela: Mi hermanita ha conocido el amor.


    Blanca: Soy muy reservada; ya sabes. 


    Marcela: Me he perdido muchos detalles en mi ausencia, por lo que veo.


    Blanca: No muchos. Cosas pasan. 


    Marcela: Ok. Cuéntame más. 


    Blanca: Él es un hombre… 


    Marcela: Obviamente. 


    Blanca: Un hombre que conocí en el lugar de trabajo. Bueno… No trabajamos juntos. Él simplemente visita mi oficina de vez en cuando.


    Marcela: ¿En Greenbelt?


    Blanca: No. Ahora trabajo en Silver Spring, aunque con el mismo abogado.


    Marcela: Ok. Dime cómo empezó todo. 


    Blanca: Todo empezó mágicamente. Él es muy bromista. Las primeras veces que llegaba a mi oficina, siempre me decía que parecía Alicia Keys y me pedía que le cantara una canción. Me miraba fijamente a los ojos, midiendo mis expresiones. ¡Y qué bien me sentía! Creo que lo que él disfrutaba era ver mis cachetes que nunca sonrojan. Me miraba como si yo fuese una pieza de arte. Me medía con sus ojos, con sus palabras, con su mente. Me sentía como meteoro siendo observado a través de un telescopio. Era algo extraño. Nunca antes un hombre me había dado tanta atención.    


    Marcela: ¡Hum! ¿Qué más te atrajo de él? 


    Blanca: Todo lo demás. Absolutamente todo. Todo lo que hace me causa gracia. Si da un paso, sonrío; si me mira seriamente, sonrío; si mira hacia la calle, sonrío. Si me mira los ojos, mis labios como por reflejo se expanden de oreja a oreja. Si me habla, mis orejas se alegran. Nunca puedo ocultar mi complacencia. ¿Cómo podría?


    Marcela: Fue amor a primera vista.


    Blanca: Fue más que eso. Fue como una fuerza arrasadora; algo más que un sentimiento. 


    Marcela: Atracción a primera vista.


    Blanca: Al solo verlo me sentí como una migaja siendo consumida por un hoyo negro. Lo que un hoyo negro ejerce sobre las cosas, no es meramente una atracción, es una consumación total, la aniquilación total sobre algo. 


    Marcela: Él ha aniquilado tu ser y tornado en algo ajeno.


    Blanca: Algo así. Fue entrega a primera vista. Le entregué todo mi ser sin meditar en las consecuencias. 


    Marcela: Le perteneces.


    Blanca: He sido suya desde que vi el color de sus ojos y escuché el tono divino de su voz. Descubrí que no soy capaz de controlar los nervios y los músculos de mi cuerpo. Comprendí que la posibilidad de ser esclava de un hombre existe y que está siempre latente en una mujer. Es increíble cómo uno despierta un día y se levanta de la cama sabiendo que se vive solo como elemento de felicidad de un hombre. Por fin uno entiende el propósito de la vida. Uno piensa que el mero objeto de respirar es para satisfacer existencialmente a un hombre. La idea suena horrenda, pero así es. Por lo menos; eso ha pasado conmigo.   


    Marcela: Oh, hermanita... Felicidades. Has descubierto el verdadero amor.


    Blanca: Exacto. Nunca antes me había sentido tan feliz como ahora.


    Marcela: ¿Cómo te sientes?


    Blanca: Es como si de repente, Dios te demuestra su existencia y lo puedes constatar con tu cuerpo, con las sensaciones que corren por la piel. Tan bonitas son esas sensaciones que uno nunca quiere dejarlas ir o apagarse ni por un segundo.


    Marcela: Eso mismo ansío. 


    Blanca: No lo ansíes. El milagro llega cuando menos lo esperas. 


    Marcela: Ok.


    Blanca: Sabe esperar. Todo aparecerá a su tiempo, y cuando llegue, te sentirás como yo, bien enamorada.


    Marcela: Dices que ha sido tu primera conquista. Yo creo que ha sido al revés: te conquistaron, o más bien, te gobernaron con una facilidad tal que no hubo necesidad de cortejo. Ni siquiera opusiste resistencia. 


    Blanca: Exacto. Y no creo que vuelva a ocurrir lo mismo porque intento hacer que este hombre sea mío y solamente mío. Primero muerta antes que me deje. 


    Marcela: ¿Te pertenece o tú le perteneces a él?


    Blanca: Amo los dos conceptos. 


    Marcela: Pero lo de “primero muerta,” no lo tomes tan apecho. 


    Blanca: No tengo opción. Ni deseo tenerla.


    Marcela: No. Quiero tenerte como hermanita por siempre. 


    Blanca: La verdad… no sé.


    Marcela: Es cuestión de retórica, ¿verdad?


    Blanca: Ni tanto que digamos. Mis palabras no están tan lejos de la realidad.


    Marcela: Ok, si tú lo dices. ¿Es guapo? ¿Se alimenta bien?


    Blanca: ¡Ja, ja, ja! ¿Comer? De que come, come; eso te lo puedo asegurar. Lo alimento bien para que luzca sexy todo el tiempo. Come de todo. No tiene preferencias. Dice que en la variedad está el gusto. Lo llevo a restaurantes chinos, italianos, coreanos, franceses, etíopes, mongoles, peruanos, venezolanos… Y nunca lo he oído quejarse. 


    Marcela: ¿Cómo se llama?


    Blanca: Josué.


    Marcela: ¿Tienes fotos de él o juntos?


    Blanca: Sí, pero no cargo ninguna conmigo este día. 


    Marcela: Bueno; entonces, al menos dime como se mira.


    Blanca: No sé por dónde empezar. 


    Marcela: Debe ser perfecto desde todos los ángulos.


    Blanca: Algo así. Es alto, piel clara, tiene enormes brazos, un pectoral hercúleo, adora los deportes… Es un poco mayor que mi. 


    Marcela: Suena como si te hubieses ganado la lotería.


    Blanca: Exacto.


    Marcela: Una vez anduve con alguien como tu hombre, aunque era celoso a morir. No había día que no peleáramos. Si no era una cosa, era la otra. Si una mosca me miraba, se enojaba. Si un viejecito me ojeaba, me acongojaba. Era asunto de no acabar.  


    Blanca: Josué no es así. Me da la libertad que necesito. Me da espacio, y yo le doy espacio a él. Ambos nos consentimos; manejamos nuestros asuntos privados con moderación. Hay respeto y aprecio del uno para el otro. Él es la cosa más bella que tengo en la vida. 


    Marcela: Suena bonito. Dicen que la mutua confianza y la transparencia sirve de nutriente para el amor, cosa que yo nunca he encontrado en los hombres; solo he encontrado desilusión y tristeza. Nada digno de orgullo. 


    Blanca: Sí. Tener transparencia es la clave. Josué me cuenta casi de todos sus asuntos, cosas que hace en el trabajo, y en cambio, recibe lo mismo de parte mía.  


    Marcela: Te le has desnudado metafísica y psicológicamente. 


    Blanca: Algo así. Él es mi todo. ¿Qué no sabemos el uno del otro? Hasta sé cuántas calorías quema al día, cuántas horas duerme y cuánto se tarda en decirme te quiero. Todo lo que hace, me lo sé de memoria.    


    Marcela: ¿Cuándo comenzaron la relación? 


    Blanca: Hace dos meses.


    Marcela: ¿Dos meses, y ya le entregaste todo tu ser?


    Blanca: Si. 


    Marcela: Ya hicieron de todo, entonces.


    Blanca: Hasta lo que no existe, creo yo. 


    Marcela: ¡Ja, ja, ja! No esperaste mucho. La mayoría espera a que muchos meses pasen para rendirse por completo a la persona amada. Otros incluso pasan toda una vida sin desnudarse psicológica y existencialmente. Darlo todo, es muy peligroso, ¿sabes? Sentir la adrenalina al montar un carro a toda velocidad es excitante, pero no te olvides que los frenos son siempre necesarios. 


    Blanca: No tengo opción. Ni deseo tenerla.


    Marcela: Ya dijiste eso. 


    Blanca: Lo sé. Redundo porque no sé qué responder. Josué es del tipo de hombre que, si no lo haces tuyo en un momento, otra viene y te lo arrebata ahí frente a tus narices. Por lo tanto, considero más precavido darle todo de una vez que ofrecerle amor por poquito, como por dosis. 


    Marcela: ¿Lo hiciste por precaución?


    Blanca: Exacto. Hay veces que uno tiene que jugárselas todas, Marce. Los riesgos deben ser ignorados. El enfoque debe estar siempre en el blanco. Uno tiene que ser esa flecha que vuela directo al objetivo, desinteresada totalmente de las fuerzas ambientales que podrían desviarla y hacerla errar. 


    Marcela: Un cincuenta por ciento en el objetivo, el otro cincuenta en los riesgos.  


    Blanca: No. Un cien por ciento en el objetivo. 


    Marcela: No. En todo lo que uno hace, siempre hay una zona ciega, equivalente en proporción a la zona observada. Siempre es cincuenta y cincuenta. Nada es absoluto. En toda acción, siempre hay un cincuenta por ciento de materia escondida; siempre hay un porcentaje de ceguera. La desatención representa el lado ciego de tus acciones. Ese lado ciego está presente en todo, pero lo ignoras. Te pondré por ejemplo la espalda del cuerpo humano. Está allí, siempre te acompaña, pero no la miras. Y el hecho de que no la mires, no significa que no exista. Lo mismo puede ser aplicado al amor. El amor es bello, pero siempre contiene un porcentaje de riesgo. 


    Blanca: Ok. Suenas convincente. Cree en eso que dices si bien te parece, pero yo amo a Josué. Él es el único objeto de mi amor; es el banco de mi cariño, el baúl de mis mejores recuerdos. 


    Marcela: Está bien. Síguelo amando como lo haces. 


    Blanca: Gracias. 


    Marcela: Me dijiste que lo alimentas bien.


    Blanca: Con mi carne y con cosa alimenticia, ¡ja, ja, ja!


    Marcela: ¡Ummm! ¡Ja, ja, ja!


    Silver Spring, MD. Alicia y Sandra, su amiga reciente, se encuentran sentadas en una banca en un parque. Llevan dos meses conociéndose. Se conocieron accidentalmente mientras compraban ropa en una tienda. Sandra era una joven de 22 años, extrovertida, piel clara, delgadita, pequeña, con cabello pintado de rojo y con dos aretes colgando de su nariz.   


    Sandra: Hay gente que no sabe lo que significa tener una cita, Alicia.


    Alicia: Explícate mejor.


    Sandra: Quiero decir que hay hombres que “salen con mujeres” y creen que eso es tener una cita. Para mí, “salir” es solo eso, un verbo. No significa nada. Hasta los animales salen en pareja y eso no es una cita. Salir con una mujer viene a ser como el acto de abandonar la casa temporalmente para luego volver a ella con el mismo ánimo con el que se salió. No comparto tal definición. En mi caso, si sales de casa, tiene y debe ser por algo. 


    Alicia: Tener una cita entonces viene a ser algo muy existencial.


    Sandra: Así tiene que ser. Salir de la casa tiene que tener significado. Debes siempre tener una vida con propósito. 


    Alicia: (Sonriendo) Muy cierto, “joven maestra.”


    Sandra: Te pondré un ejemplo. Cuando cumplí los dieciocho, cuando estaba por salir de bachillerato, a través de un sitio de Internet, invité a un chico al cine. Ya me conoces. Siempre tomo la iniciativa en todo. No me gusta que me elijan. Yo soy quien decide todo. Pues como te decía, invité al chico a cine. Él no me conocía, y yo tampoco a él. En ese tiempo, yo ya había desarrollado un amplio concepto de lo que significa tener una cita pues siempre he sido “aventada” tanto que a estas alturas posiblemente ya haya tenido más hombres que tú. 


    Alicia: Seguramente. Y de la misma calidad, me imagino.


    Sandra: Bueno… Lastimosamente, el chico no era como yo. Quedamos de conocernos en una estación de metro, y así lo hicimos. Ya frente a mí, lo analicé visualmente, desde el color de sus ojos hasta el tamaño de sus pies. Se miraba bien. Tenía todo bien proporcionado. Quizá, en la mente de muchas, era el chico perfecto.


    Alicia: No lo era por lo que veo. A todas luces expones que era un bueno para nada.


    Sandra: Déjame continuar.


    Alicia: (Con una cuchara con ice-cream en la boca) Ok, “joven maestra.”


    Sandra: Luego de presentarnos mutuamente, nos subimos a un bus, el cual nos llevaría a nuestro destino, el cual era un cine muy ostentoso. Poco vistoso por fuera, pero lujoso por dentro. Elegirlo me había tomado dos horas. Lo elegí porque además de tener pantallas con alta resolución, también tenía asientos reclinables bien cómodos. Dicho de mejor forma; recostarse en ellos era como estar en una cama. 


    Alicia: Todo lo planeaste bien por lo que veo. Eres como yo. Calculadora. 


    Sandra: Quien no planea una cita, es una tonta. Escucha la regla número uno de tener una cita: Siempre tienes que ponerte una meta. Siempre sal con un propósito en la cabeza. Recuerda que una cita siempre debe ser existencial. Nunca debe ser una pérdida de tiempo.


    Alicia: Haber seguido al pie de la letra tal regla una vez me causó dolor. Pero olvida este detallito, sígueme iluminándome con tu sabiduría. 


    Sandra: La regla numero dos es: Nunca salgas para conocer a alguien. 


    Alicia: ¿Cómo se logra eso? No entiendo. ¿Cómo puedo dejar que un hombre salga conmigo sino me da información de su persona?


    Sandra: Tu caso es distinto. 


    Alicia: Somos muy distintas. Tú eres hiperactiva, yo simplemente activa. Eres una chispa, yo un rayito bien formado. 


    Sandra: Lo sé. Volviendo a lo que estábamos… Muchas mujeres ignoran el verdadero significado de tener una cita. Creen que tener una cita es salir a hacer una investigación exhaustiva de un hombre. Salen ya con un cuestionario en la cabeza. Muchas hasta parecen agentes del FBI con sus largas e interminables preguntas. Eso es erróneo. ¿Por qué? Primero, porque los hombres odian a las preguntonas. Segundo, porque no existe forma de que una mujer conozca a un hombre en dos o tres horas que dura una cita. 


    Alicia: Ok. Intentaré no ser una enciclopedia andante en mi próxima cita. No seré inquisidora. Pretenderé ser ignorante. Prosigue con la explicación de la cita que tuviste con el chico del que hablas.


    Sandra: Él y yo, con anticipación habíamos acordado acariciarnos mientras mirábamos la película. 


    Alicia: Tú sugeriste tal cosa. ¿Verdad?


    Sandra: Por supuesto. Habíamos hablado de lo permisible y de lo prohibido. Un poquito de esto y de aquello… Fue de mutuo acuerdo intercambiar caricias mientras mirábamos la película. Los besos también estaban permitidos. Lo único prohibido era tocar partes privadas. Tú sabes, yo no me le iba a regalar. Si él quería llevar las cosas a otro nivel, ese era su problema.  


    Alicia: Parece que te gustaba. 


    Sandra: Eso creí al principio, pero me equivoqué. En el sitio de Internet donde nos conocimos, él parecía extrovertido y amante de las aventuras, pero en persona era lo opuesto. Era cohibido. Hablaba poco. ¿Puedes creer? Mientras íbamos en el bus, él prefería ir mirando por la ventanilla en vez de irme mirando a mí. 


    Alicia: Quizá era del tipo de chicos que no salen para conocer a una chica, sino por pasar un buen tiempo. Yo nunca me he enamorado. Pero quizá me enamoraría de alguien que no me mirara como instrumento sexual. Tu chico era decente. No hay muchos así.


    Sandra: Ese chico era tan tímido que hablaba solamente si yo le preguntaba o comentaba algo. Nunca tuvo la iniciativa de generar un diálogo, ni siquiera uno común y corriente.  


    Alicia: Para tí es pecado ser introvertido.


    Sandra: Correcto. Por eso, la tercera regla de tener una cita es: siempre que salgas, procura divertirte lo más que puedas, porque la vida es demasiado corta para malgastarla. 


    Alicia: Ok. ¿Qué más pasó en el bus?


    Sandra: No mucho. Bueno, sí ocurrió algo. Una pasajera hermosa, una que iba sentada a mi izquierda, de la nada, me buscó plática. Hablamos de películas, de actores, de todo un poco… Y eso es lo triste. Lo más memorable de la cita que tuve con el chico del que te hablo, fue eso: la conversación con otra mujer, una ajena a mis planes. ¿Puedes créelo? Bajo este contexto es como nace la siguiente regla de tener una cita. La regla número cuatro es: Quienquiera sea tu acompañante, tiene que ser siempre lo más excitante de la cita; si no es así, tú nunca tuviste una cita, lo que tuviste fue un mis-cálculo. Saliste con la persona equivocada.  


    Alicia: Interesante. Mantendré en mente ese detallito. ¿Qué más ocurrió entre el chico y tú?


    Sandra: Llegamos al cine alrededor de las 7 de la noche. Ya en su interior, en la taquilla, entre las películas siendo mostradas, elegimos una que ambos disfrutaríamos. 


    Alicia: ¿Una comedia? ¿A quién no le gustan?


    Sandra: Ese no fue el caso. Buscamos una al azar. Decidimos ver una de ciencia ficción muy interesante. Una llamada, Gravity, la cual fue la segunda cosa más importante que hice ese día además de la plática que tuve con la chica del bus. Y este contexto es lo que origina la regla número cinco. Durante una cita, tienes que saber improvisar, improvisar para tu beneficio por supuesto. Por ejemplo, la película Gravity, tenía ya seis semanas de estarse exhibiendo en cines, lo que significaba que pocos la estarían viendo esa noche. El chico y yo íbamos a estar básicamente solos por dos horas, en lo obscuro, con toda una soledad a disposición.  


    Alicia: Ummm… 


    Sandra: Gravity, resultó ser una excelente película. Atrapó la atención del chico instantáneamente. Yo por otro lado, tenía otras cosas en la cabeza. Mi meta era pasar un buen rato, sentir manos, ser acariciada, ser besada. Mi plan, como ya has de imaginar, no tuvo fruición. Hice mi primer movimiento, y nada. Intenté luego tocarle los dedos de su mano, tampoco funcionó. Fui bloqueada, despreciada. Apenas había tocado una pierna y ya me habían puesto límite. 


    “La película esta buena,” me dijo el tonto. ¿Puedes creerlo? El muy inútil había salido conmigo “para ver una película.” ¡Retardado! Se portaba como chica de los 80’s. Carecía de huevos. Su objetivo, desde un comienzo, fue ir al cine a estar enfocado en una pantalla por dos horas, teniéndome a mí como mera presencia carnal, como una amiga. Yo había sido solo un medio, alguien que hacía posible la película. Y no debía de ser así. La película debía ser el medio o la herramienta para recibir besos, sentir dedos correr en la piel… Pero, eso no ocurrió. Fue al revés. Yo fui un medio, un pedestal, una grada por la cual acceder a otra cosa. No fui un fin. Fui un medio. Fui una tonta. Fui una pagadora de tickets, una compradora de palomitas de maíz y coca cola, una mantenedora del sistema de transporte, una total idiota.    


    Alicia: ¿Cuál fue tu primera reacción al saber que tus planes estaban yéndose a la basura?


    Sandra: No hice ni dije nada. Quietamente abandoné mis pícaros deseos, y me dispuse a ver la película. Una cosa debes saber: yo soy del tipo de mujer que se asemeja a un interruptor. Soy como un switch. Solo puedo estar en dos modos: Encendida o apagada, turn on o turn off.   


    Alicia: Entonces, no disfrutaste de la película.


    Sandra: Por supuesto que no. Una vez mi estado de ánimo está pésimo, todo lo que ocurra a mi alrededor, por muy divertido que parezca, no me alegra el día ni mucho menos la cosa que tengo aquí abajo. Como he dicho, soy un switch, o estoy animada o estoy desanimada. Aunque vale aclarar; esa vez mi estado de ánimo fue apagado varias veces. Primero, en el bus; segundo, en el cine.


    Alicia: No pudo ponerse peor, ¿verdad?


    Sandra: Sí, pudo. En ese entonces, yo era un tonta. Creía mucho en el dicho que dice: “la tercera es la vencida.” Por eso, una semana después, tuve “otra cita” con el mismo chico. Y así sucesivamente. Cinco veces salí con él en el transcurso de un mes, y ¿qué obtuve? Nada. Ni besos, ni nada. Gasté casi doscientos dólares en puros boletos y palomitas de maíz, sin contar el pasaje del bus. Bueno, ahora es demasiado tarde para andar con lamentos. Lo hecho, hecho está. Los días y horas que malgasté, nunca regresarán. 


    Alicia: Comprendo. 


    Sandra: El tiempo lo es todo, Alicia. La vida se compone de días. Malgastas uno y es como que si lo hubieses asesinado. Si. Así parece. Un día gastado es un día asesinado. Bajo este contexto, te puedo afirmar que muchos días de mi vida han sido asesinados. Cinco días en particular, fueron asesinados por ese tonto chico de quien te he hablado. De hecho; no debería estar recordando esos días porque es como recordar un crimen y sentir nostalgia por ello. ¿Quieres que te recomiende algo?


    Alicia: Adelante, joven maestra. Desahógate. 


    Sandra: Nunca salgas con asesinos, con asesinos del tiempo, time-killers. Tampoco salgas con asesinos de la diversión, ni con estranguladores de optimismo, ni con destructores del ánimo. No salgas con aguafiestas. Cada vez que salgas, hazlo siempre para divertirte. Si crees que cierto día estarás mejor en casa, entonces permanece allí. No lo arruines. No salgas para que luego te arrepientas. 


    Alicia: Nunca lo he hecho. Y ese ha sido el problema. Siempre salgo con abusivos, con hombres extrovertidos, con seres plagados de testosterona. A veces deseo encontrar hombres tranquilos, hombres que no busquen hacer de las suyas cada vez que encuentren oportunidad.


    Sandra: Creo que no me has entendido.


    Alicia: Te he entendido. Solo resulta que las experiencias que hemos tenido con los hombres son distintas.


    Sandra: Eso es cierto. Por eso yo seguiré saliendo con más hombres hasta que sepa todo de ellos. Ah, pero nunca más saldré con un introvertido. Primero muerta a hacerlo.


    Alicia: ¡Ja, ja, ja! 


    Biblioteca pública de PG Plaza, Hyattsville, MD. Blanca (la hermana menor de Marcela) y su mejor amiga Sue quien es escritora, se reúnen cierto día para leer libros. Llevan cinco años siendo amigas. Sue es una mujer de 36 años de edad, de piel blanca, mediana estatura. Flaquita. Piel blanca. Ojos azules. Cabello rubio y liso. 


     


    Blanca: (Sentada en el piso, con un libro en la mano) Leí uno de tus libros el otro día. Escribes bonito. 


    Sue: Gracias.


    Blanca: Noté algo curioso en tus personajes. Nunca están casados. ¿Por qué? Rondan los 40 años y siguen solteros. ¿A qué se debe?


    Sue: Soy incrédula, quizá. 


    Blanca: ¿No crees en el amor? 


    Sue: Creo en ello. Pero considero que estar casado no es la clave para hallar la felicidad. La felicidad no tiene etapas. No obedece reglas. Con ponerte un anillo, no cambiarás nada. Antes y después de casarte, seguirás siendo tú. El mundo será el mismo. No mucho cambiará. 


    Blanca: No pienso lo mismo. En mi opinión, el matrimonio conlleva a una felicidad palpable, a una bien estructurada. El matrimonio une más a las parejas. Hace que las personas solidifiquen sus sentimientos. 


    Sue: Lamento contradecirte. Esto es lo que pienso: Como seres humanos, estamos condicionados, condicionados a ver al matrimonio como la consumación del amor, como la cúspide de la felicidad. Miramos al matrimonio como algo sagrado, lo reverenciamos, lo vemos como una meta. Nos hacemos creer a nosotros mismos que nuestras vidas nunca serían plenas si no llegamos al altar y ponemos anillos en nuestros dedos. ¿Ves el método? Hacemos todo automáticamente. Hacemos lo que la cultura ordena. 


    Blanca: Veo el mecanismo, pero es funcional. No hay nada malo en participar de las costumbres socio-culturales que nos hacen ser humanos.


    Sue: Yo solo indico que el matrimonio no es la clave para alcanzar la felicidad. La felicidad que el matrimonio patrocina es pura ficción, producto de la comercialización y explotación del amor por televisión. El romance vende. Miras amor en películas. Lo escuchas en canciones. Lo lees en libros. Cada quien lo usa para fines de lucro. El lucro que un hombre obtiene, es la fidelidad de la mujer mientras el sigue haciendo de las suyas con otras mujeres. 


    Blanca: Comercial o no, el amor es bonito. Enamorarse es medicina al alma. Lo que los artistas hacen con el amor es solo la manifestación clara de que ellos lo anhelan al punto que habita en sus sueños, en su inconsciente. 


    Sue: No. El amor es solo una herramienta de manipulación de mentes. Gracias a Dios, no estoy casada. No participo de las tradiciones tontas que la gente practica. Tengo 36 años montados en mi piel, y no tengo queja alguna contra mi estado marital. 


    Blanca: Cada quien es cada quien, decía mi mamá. Deseara hallar las palabras adecuadas para que entendieras mi modo de pensar. 


    Sue: Anda. Expone tus ideas. Estoy abierta a todo tipo de opinión. Soy escritora después de todo. Me encanta escuchar opiniones que contrastan con las mías. 


    Blanca: Ok. Dijiste que quizá eras incrédula. No crees en la felicidad causada por el matrimonio. Piensas que es una ilusión. En otras palabras, crees que el matrimonio es lo opuesto a lo que la gente cree. Piensas que es contraproducente. Lo familiarizas con la infelicidad. Lo ligas más a lo negativo, a un obstáculo existencial. No miras sus virtudes, sus beneficios. Lo miras como repelente, no como algo atrayente.  


    Sue: (Abriendo una libreta. Comenzando a escribir) Dime más. Sigue desahogándote. 


    Blanca: Ok. Hablaré tomando prestado algo que leí en Internet en un sitio que no recuerdo pero que estaba relacionado a conflictos matrimoniales. Eres del tipo de persona que nunca está satisfecha con nada. Lo que amas un día, lo amas al día siguiente. Lo que atesoras hoy, lo desprecias mañana. Miras una película y la adoras, luego dices que te aburre, que no estuvo buena. Lees un libro y lo encuentras interesante; después de otra leída, crees que estuvo mal escrito, que le faltó un poco más para ser perfecto. Aunque mirándolo desde otro punto de vista; creo que no te gustan los cambios. Sí. Eso debe ser. Te gusta ser como eres. Nunca buscas alterar tu destino, sacudir el estatus quo de tu esencia. 


    Ahora que estás soltera, demonizas el matrimonio. Quizá, después de llevar un año de casada, detestes haber estado soltera. Eres inestable, pensando que eres estable. Tu mente es un vendaval de incertidumbre, de duda, de miedo. Si crees que el matrimonio te hará infeliz, pues así será. Si diez días después de hoy, piensas que estar soltera te hace infeliz, pues tal idea también te hará infeliz. No importa lo que hagas, tornas todo en infelicidad. Quizá eres una amargada; alguien que nunca será feliz aunque viva en una atmosfera o ambiente de felicidad. Es como el rico que no es feliz teniendo todos los placeres de la vida a la mano. 


    Aprende a vivir. Sé como el pobre que es feliz por tener una tortilla con que alimentar sus tripas; sé como el sediento que encuentra felicidad en un trago de agua. No mires todo en reversa. Tú eliges. O te inclinas por la felicidad o por la miseria existencial. Nada fuera de tu mente, contiene la clave para ser feliz. Un hombre, no te hará feliz. Una sociedad, no te hará feliz. Un estado matrimonial, no te hará feliz. Hablo de la soltería o del matrimonio. Tu mente es lo que te hará feliz. Soltería y matrimonio son simples estados de una persona. Al final, uno es quien decide. 


    Sue: (Sonriendo mientras escribe) Interesante, joven amiga. Creo que debería de echarle un ojo a los artículos que lees en internet.  


    Blanca: Hay un sitio llamado Craigslist. Contiene foros donde la gente expone crisis existenciales. Seguro encontrarás opiniones interesantes que quizá te impulsen a escribir una bonita historia. 


    Sue: Gracias. 


    Blanca: Lo que he dicho es prueba irrefutable de que esos foros tienen un lado positivo. 


    Sue: Eso está claro. Haz definido mi estado marital como un problema. Nunca se me hubiese ocurrido. Siempre he visto mi soltería como una ventaja existencial. Ahora, me has puesto a pensar. Quizá soy una mujer infeliz. 


    Blanca: Creo que el problema es que tú le confías la felicidad a otros. Quieres que tu conyugue te haga feliz; que la vida te haga feliz; que el ambiente en que vives te haga feliz. Y piensas así porque tú misma no eres feliz; y pues, ya que no lo eres, buscas que todo a tu alrededor se moleste en intentar hacerte feliz, lo cual es absurdo en lo que a mi opinión respecta. 


    Sue: (Tomando notas nuevamente)


    Blanca: No le arrojes tu frustración a tu pareja. No lo responsabilices por tu infelicidad. No culpes a otros por tu falta de entendimiento sobre la vida. Tú eres responsable por tu propia felicidad, y también debes irradiar felicidad, pasársela a ese ser que te ama. No andes por allí predicando que el matrimonio promueve la ilusión de la infelicidad, porque no es cierto. El matrimonio es solo una etapa en la vida de una persona, y esa etapa es moldeada de acuerdo a como uno quiere. Uno torna el matrimonio en infierno o en paraíso. Lo mismo ocurre con la soltería. Uno decide.    


    Sue: Hablas bien, joven amiga. Para tu edad, hablas como una mujer experimentada en la vida, como alguien que ya no necesita consejos, sino darlos.


    Blanca: ¡Ja, ja, ja! Soy tímida, chiquita, gordita y morenita, pero leo mucho. Soy secretaria después de todo, es obligación mía mantener mi mente ocupada todo el tiempo.   


    Sue: Lógico. 


    Blanca: Exacto. Saber cosas es parte de mi naturaleza. 


    Sue: Mía también. 


    Blanca: En realidad, no sé mucho. Yo solo digo lo que otros piensan, dicen y escriben. 


    Sue: Aun así, admiro tu intelectualismo. 


    Blanca: Gracias.


    Sue: ¿Puedo preguntarte algo?


    Blanca: Adelante. 


    Sue: Años atrás, cuando acostumbrábamos trabajar juntas, nunca conocí ni uno de tus novios. De hecho, nunca hablabas del amor. Siempre te situabas en una esquina al oír gente hablar al respecto. ¿Sigues soltera, o?


    Blanca: Adivina. 


    Sue: (Sonriendo) Háblame de él. 


    Blanca: Serás la segunda persona a quien le cuento. Bueno, la doceava para ser precisa. Le cuento lo mismo a todos. Quizá estoy loca por ese hombre. De verdad que me muero por él. 


    Sue: ¿Puedo escribir sobre tu romance?


    Blanca: Sí puedes, siempre y cuando no lo publiques en tus libros; y si lo publicas, no uses mi nombre. Reemplázalo por uno más bonito.


    Sue: (A punto de tomar notas) Pues, continuemos. Háblame de tu novio. 


    Blanca: Lo conocí en el lugar de trabajo. Bueno, no somos compañeros de trabajo. Él simplemente visita mi oficina de vez en cuando, cuando busca al abogado.


    Sue: Ok. Dime cómo empezó todo. 


    Blanca: Todo empezó mágicamente. Él es muy bromista. Las primeras veces que llegaba a mi oficina, siempre me decía que parecía Alicia Keys y me pedía que le cantara una canción. Yo le cantaba la canción: No One. Él la disfrutaba de principio a fin. Me miraba fijamente a los ojos, midiendo mis expresiones. ¡Y qué bien me sentía! Me sonrojaba, incluso cuando mis mejillas son morenas. Él me miraba como si yo fuese una pieza de arte. Me medía con sus ojos, con sus palabras, con su mente. Me sentía como una estrella siendo observada por un telescopio. Era algo extraño. Nunca antes un hombre me había hecho sentir especial.    


    Sue: ¿Qué más te atrajo de él? 


    Blanca: Absolutamente todo. Todo lo que hace me causa gracia. Si da un paso, sonrío; si me mira seriamente, sonrío; si mira hacia la calle, sonrío. Si me mira los ojos, mis labios como por reflejo se expanden de oreja a oreja. Si me habla, mis orejas se alegran, se ponen rosadas. Nunca puedo ocultar mi complacencia. ¿Cómo podría?


    Sue: Cupido te flechó con crudeza. Suele ocurrir en la vida real, aunque más que todo en libros de ficción. ¿Qué más sientes al estar frente a él? 


    Blanca: Me siento como una migaja siendo consumida por un hoyo negro. Siento una consumación total, la aniquilación total de las cadenas de la cordura. Pierdo mi sentido común. Me rindo por completo al amor, a lo que sea que ofrezca, dolor, lagrimas, pasión, alegría…  


    Sue: (Escribiendo rápido. Muy feliz de tener una amiga interesante) No te detengas. Continúa. 


    Blanca: He sido suya desde que vi el color de sus ojos y escuché el tono divino de su voz. Descubrí que no soy la única capaz de controlar los nervios y los músculos de mi cuerpo. Comprendí que la posibilidad de ser esclava de un hombre, existe y que está siempre latente en una mujer. 


    Sue: (Parando de escribir, notando que Blanca había frenado de hablar)


    Blanca: Creo que te he contado todo.


    Sue: (Agachando los brazos. Insatisfecha) ¿Todo? 


    Blanca: Si.


    Sue: (Poniendo su libreta en el piso) Ok. Estoy satisfecha con lo que me has contado. 


    Blanca: ¿No quieres saber el nombre?


    Sue: ¿De tu novio?


    Blanca: ¡Claro!


    Sue: ¿Por qué debería?


    Blanca: Solo decía. 


    Sue: No me lo digas. 


    Blanca: Tengo una foto de él.


    Sue: No gracias. 


    Blanca: ¿Por qué no?


    Sue: Quiero escribir sobre tu romance. Y quiero hacerlo a mi manera. Imaginaré que tu novio es el hombre más guapo del mundo.


    Blanca: No quieres mirar su foto ni saber de él por miedo a que no sea como te lo he descrito.


    Sue: No es eso.


    Blanca: (Agachando la mirada) Piensas que soy fea y que nunca podría tener un novio perfecto.


    Sue: ¡No! ¿De dónde sacas tal idea?


    Blanca: No parezco un a princesa, y lo sé. 


    Sue: ¡Oh, Dios! ¡Ya basta!


    Blanca: Sabes que estoy en lo correcto.


    Sue: Nooo!


    Blanca: En caso que escribas de mí, por favor, hazme parecer la mujer más hermosa del mundo.


    Sue: Escribiré de ti solo si te describo tal como eres. 


    Blanca: Fea.


    Sue: No. Especial.


    Blanca: Pues, no diré no a eso.


    Sue: (Sonriendo) Trato hecho, joven amiga. Ahora pongámonos de pie porque ya estoy sintiendo calambres en mis pompis. 


    Blanca: ¡Ja, ja, ja! Está bien. 


    Takoma Park, MD. Sue se encuentra en casa junto a Owen, su novio. Owen es siete años menor que ella. La casa es hermosa y con interiores amplios. Ha sido la última adquisición de Sue gracias a su éxito con sus libros.  


    Owen: (Sentados en un sofá, mirando televisión) ¿Cómo te fue ayer en la biblioteca, amor? 


    Sue: (Estirando los brazos. Sonriendo con los ojos cerrados) De maravilla.


    Owen: Se te nota. 


    Sue: (Suspirando) Ya lo decía yo… Tengo que hacer algo con esta cara que tengo. Siempre me delata. 


    Owen: Por eso me gusta. Me hace fácil la tarea de comprenderte. 


    Sue: He ahí el detalle. Si comprendes como me siento, anulas mi complejidad. Dejo de llamar la atención. No intrigo a nadie, y necesito hacerlo. Soy escritora. Es tarea mía mantener a la gente en suspenso. Tengo que ser impredecible en todo momento.


    Owen: (Cambiando de canal) Dices que te fue de maravilla en la biblioteca. ¿Puedo saber por qué? ¿Conociste ahí a alguna musa o algo similar? 


    Sue: Definitivamente, soy predecible. Me conoces al derecho y al revés. 


    Owen: ¿Con quién te reuniste? 


    Sue: Con una ex compañera de trabajo, ahora una excelente amiga. Se llama Blanca. Es una muchacha sencilla, amable, tímida. No creo que la conozcas pues cuando ella solía visitarme, tú y yo no éramos novios todavía. Por cuestiones de trabajo, nos vemos de vez en cuando, y siempre disfruto de su compañía. 


    Owen: Ya veo. Estás contenta porque la viste. 


    Sue: Y no solo por haberla visto. Me sorprendió mucho la madurez que ha alcanzado. Con todo el tiempo que llevo conociéndola, nunca imagine que tuviera una vida llamativa. De hecho, hasta hace poco supe que tiene una hermana; hermanastra para ser precisa. Y muy diferente a ella. La he visto solo en fotos, pero supuestamente se mira diferente estos días luego de haberse tomado unas vacaciones en Sudamérica. 


    Owen: Las apariencias engañan, dice un dicho. Un dicho muy simple con un significado complejo. 


    Sue: La sencillez viene a ser como el nido de la complejidad.


    Owen: Tiene que serlo. No eres la primera en sorprenderse de lo que ocultan los amigos. Yo también tengo amigos que repente me dejan boquiabierto con sus ocurrencias. De seguro, Blanca tiene la misma naturaleza. Es interesante sin pensar que lo es.


    Sue: Exacto. 


    Owen: ¿De qué hablaron?


    Sue: Cosas de mujeres. 


    Owen: Del amor entonces; de dramas románticos.


    Sue: (Sonriendo) ¿Cómo es que adivinas?


    Owen: Tengo poderes psíquicos, mi amor. Conozco tu mente como una hormiga conoce su camino. 


    Sue: Blanca se ha enamorado de un galán. Le ha puesto la cabeza a volar. Dice que se siente como una migaja siendo consumida por un hoyo negro; que siente una consumación total, la aniquilación total de las cadenas de la cordura; que pierde su sentido común; que se ha rendido por completo al amor.  


    Owen: Sin duda está enamorada. Ya comienza a sentir lo que nosotros sentimos mutuamente.


    Sue: (Asintiendo) Si. 


    (Cambiando el rumbo de la plática) ¿Qué hiciste anoche durante mi ausencia?


    Owen: Durante el día, trabajé. En la noche fui a un Starbucks en Wheaton. Allí, accidentalmente me encontré con Alicia.


    Sue: ¿De verdad? ¿Con tu amiga de quien tienes incontables fotos? ¿Y cómo está? Llevo meses sin saber de ella. Me dijiste que se había ido a otro estado. 


    Owen: Dice que está bien. 


    Sue: ¿Alguna novedad?


    Owen: Sí.  


    Sue: (Con oídos deseosos por saber) Pues, cuéntame. 


    Owen: ¿Sabes por qué se ha alejado de Maryland?


    Sue: ¿Por el trabajo? 


    Owen: No. Resulta que todo tiene que ver con…


    Sue: Un hombre.


    Owen: ¿Cómo es que adivinas?


    Sue: Tengo poderes psíquicos, mi amor. Conozco tu mente como una hormiga conoce su camino. 


    Owen: ¡Ja, ja, ja!


    Sue: (Preguntándose a ella misma) ¿Con qué hombre anda Alicia estos días? ¿Te habló de él?


    Owen: No se trata de con quién anda, sino de con quién anduvo.


    Sue: No podría adivinar. Me has dicho que ha tenido pretendientes a montones.


    Owen: No lo vas a creer.


    Sue: ¿Lo conozco?


    Owen: Lo conocemos.


    Sue: (Sintiendo un click en la cabeza) ¡No!


    Owen: Pues, ese.


    Sue: ¡Vaya! ¡Vaya!


    Owen: Increíble, ¿cierto?


    Sue: Increíble que no supiera. 


    Owen: No supiste por que la relación no duró mucho. Fue tan fútil como la brisa del atardecer. Solo yo sabía, aunque no los detalles. 


    Sue: (Pensativa. Estupefacta) Estoy anonadada.


    Owen: Con Roberto, todo puede pasar. 


    Sue: Lo sé. Pero, ¿con Alicia, tu amiga, esa magnificente mujer?


    Owen: Es mujer. Es todo lo que cuenta en la mente de Roberto.


    Sue: ¿Te contó Alicia de cómo ocurrió todo? 


    Owen: Un poco, aunque me costó convencerla para que me contara.


    Sue: Pues, dime lo que te dijo. 


    Owen: Me habló de Roberto. Me dijo que un hombre como él, posee algo intrínseco, un elemento sacro, un aura magnética, un espíritu mágico capaz de transformar tus emociones y sensaciones en algo totalmente fuera de este mundo. Dijo que Roberto era un catalizador, un enigma, una nueva galaxia que ella buscaba explorar, un sueño del que no deseaba despertar.


    Sue: ¡Dios mío! Espera un momento. Tengo que escribir lo que dices.


    (Volviendo con una libreta en mano, y con un lapicero) Prosigue. 


     Owen: Dijo que a Roberto no se le podía evadir; que incluso en fotos, ejerce magnetismo; que la fascinaba; que era una constante sugestión a hacer algo; que era imposible sacárselo del pecho y de la cabeza; que no podía evaporarse.


    Sue: ¿Qué más?


    Owen: Dijo que deseaba contarle sus pasos, sentir el peso de sus pies, deleitarse en su avance, que cada paso que él daba causaba sismos internos en su cuerpo, que el toque de sus manos era toda una experiencia religiosa, que con solo sentir sus dedos pasearse en su piel, se producían en los poros unas vibraciones sabrosas, como si hormigas con patas heladas caminaran ahí, con ganas de hacer una invasión.      


    Sue: ¡Qué romántico!


    Owen: Ilusorio diría yo. 


    Sue: Era de esperarse. 


    Owen: Con Roberto, es siempre la misma situación. Hace esto, lo otro. Nada cambia. Al final, su vida se resume en amoríos y en romance. Siempre la misma historia.  


    Sue: Si. Ese es nuestro mejor amigo. El hombre que está en boca de todos quienes lo miran. 


    Owen: Ese es dilema de Alicia. No puede amar a Roberto, ni tampoco odiarlo. Me dijo que él era demasiado guapo y caballeroso para ser odiado. Dijo que era el amante perfecto. Como novio de compromiso, una horrenda bestia; y como esposo, la peor pesadilla de una mujer. Se queja de su naturaleza infiel. Asegura que nunca cambiará; que no cambiaría ni aunque lo exorcicen; que lo mejor, es tenerlo lejos, confinarlo al olvido. 


    Sue: (Tomando notas) No te detengas. Cuéntame más. 


    Owen: Ok, mi amor, pero no incluyas lo que te digo en tus libros. 


    Sue: Lo sé. Usaré esto solo como idea primaria para escribir una novela.


    Owen: Alicia concluyó diciendo que volver a amar a Roberto, sería un error garrafal; que le era más apropiado sacrificar sus impulsos hormonales o sentimentales; que debía evitar ser juguete del amor; que no caería en la misma trampa; que no volvería a enamorarse.  


    Sue: ¿Eso es todo? ¿No hay algo más que quieras acotar? Un detallito… Lo que sea.


    Owen: Bueno; Alicia hizo mención de algo a lo que ella llamó: “la complejidad de una mujer.” Dijo que una mujer enamorada, pierde control de su idiosincrasia; se pierde a si misma; pierde el control de su percepción del mundo; se olvida que tiene cabeza y la usa como bola de boliche; la tira al suelo, la hace rodar, creyendo que así botará los bolos y se tornará exitosa. Tal mujer tiene la brújula en la persona que ama. Mejor dicho; su brújula es esa persona que ama; es quien le da sentido a su existencia. Tal mujer se vuelve dependiente de la presencia de alguien, de la conducta de ese alguien. Eso es todo lo que me dijo.


    Sue: (Poniendo un punto final en su libreta, deseando que fuera coma para que nunca tuviera fin) Gracias, mi amor. 


    Owen: (Pensativo) Sabes…


    Sue: ¿Qué?


    Owen: Pensar en lo que Alicia me dijo, ha generado en mí una enorme interrogante.


    Sue: ¿La cual es?


    Owen: ¿Me dirás la verdad? 


    Sue: ¿Cuándo te he mentido?


    Owen: Nunca, pero prométeme que serás honesta en tu respuesta. 


    Sue: Descuida. Te amo. No sería capaz de mentirte.


    Owen: Ok. Entonces, responde: ¿Estás enamorada de mí? Y si lo estás, ¿cómo es que no lo noto?


    Sue: Por supuesto que estoy enamorada de ti. Sin embargo; yo soy una mujer única. Tengo mi propia manera de manifestar mi amor. No amo solo con el corazón; amo con mi cabeza. En otras palabras, te amo porque soy consciente de que siento algo por ti. No te amo a ciegas. No te amo ilógicamente; te amo concienzudamente. 


    Owen: Suena seco, insubstancial. 


    Sue: No te quejes. Además; si de enamoramiento hablamos, no soy la única que posee una rara forma de amar. Tú eres como yo. Nunca te he visto entregarte del todo a mí. Siempre andas con reservas. Me amas, pero cautelosamente, como si tuvieras miedo a ser mío. ¿Me he quejado por ello? No. Yo comprendo lo que sientes, y eso me basta.


    Owen: Si esto es cierto, ¿por qué no nos hemos casado?


    Sue: Lo haremos cuando el tiempo apropiado llegue.


    Owen: Entonces no estamos viviendo en el tiempo apropiado para amarnos. Esto implica que no sabemos si de verdad nos amamos.


    Sue: No es eso. 


    Owen: ¿Será la diferencia en edad? ¿Será pecado mío ser 7 años menor que tú? 


    Sue: La edad es solo un número. 


    Owen: Quizá el problema sea que vivo en tu casa. 


    Sue: (Levantándose del sofá) Voy a darme una ducha. 


    Owen: ¿Por qué te vas?


    Sue: Tengo que refrescar mi cuerpo. 


    Owen: Ok. Pero hablaremos del tema en cuestión cuando termines.


    Sue: Tranquilo. Tenemos tiempo suficiente para hablar de todo lo que queramos.


    Owen: Ok.


    Fairfax, VA. Era la tarde de un sábado, Marcela, la hermana mayor de Blanca, salía por la puerta trasera del restaurante donde trabajaba. Ella era la chef del lugar y buscaba tomar aire fresco para liberar un poco el estrés acumulado por tanto preparar alimentos. Eran pocas las veces que salía. Si lo hacía, era para fumar un poco. Era una mujer tranquila, sociable, inteligente, madura. No le negaba conversación a nadie. Allí estaba, parada cerca de un recipiente de basura, sin nada en la cabeza excepto el deseo de ingerir nicotina. 


    Encendiendo un cigarrillo estaba cuando, escuchó una voz proviniendo desde su izquierda. El que hablaba era un hombre alto, de su misma estatura, casi de su misma edad, un año menor que ella para ser exacto, bien equipado físicamente. “Hace bonita tarde, ¿verdad?” Dijo el galán. 


    “¿Qué hace esta maravilla de hombre aquí?” se preguntó a sí misma Marcela. Se preguntaba eso porque el hombre no parecía ser de este mundo. Sobrepasaba todo estándar de belleza conocido. Aun así, ella no exteriorizó ningún tipo de admiración. Ese era un lujo que nunca le daba a nadie. Los hombres eran simplemente eso, “hombres”. Todos eran iguales. El prototipo era el mismo. La esencia era la misma. Las mañas eran las mismas. Esa era la mentalidad de Marcela.


    Marcela: (Con un cigarrillo en su mano izquierda. Echando humo de su boca) Tienes razón. El día está hermoso. 


    Roberto: (Con un cigarrillo en la mano) ¿Me lo enciendes?


    Marcela: (Sacando su encendedor) Acércate.  


    Roberto: (A un paso del cuerpo de Marcela. Olfateando su perfume. Digiriendo el sabor de su piel. Extendiendo su cigarrillo) Gustas de cigarrillos mentolados, igual que yo. 


    Marcela: (Ofreciendo su encendedor) Una vez te atrapan, no te les sueltas fácilmente.    


    Roberto: Exacto.


    Marcela: (Retirando su encendedor) ¿Cuál es tu marca favorita?


    Roberto: (Sosteniendo su cigarrillo de forma sofisticada) Dunhill. Me gusta su sabor y aroma. 


    Marcela: Tienes buen criterio. 


    Roberto: (Poniendo el cigarrillo en su boca) Me gusta contaminar mi cuerpo con estilo.  


    Marcela: Se nota. 


    Roberto: (Inhalando un poco de humo) El cáncer de pulmón debe ser provocado con arte. Tú sabes. 


    Marcela: ¡Ja, ja, ja! 


    Roberto: (Quitando el cigarrillo de su boca) ¿Cómo te llamas?


    Marcela: Marcela. ¿Y tú?


    Roberto: Ricardo. Aunque puedes llamarme Richard. Mis amigos prefieren llamarme así. 


    Marcela: (Sacudiendo las cenizas de su cigarrillo) ¡Qué raro!


    Roberto: ¿Por qué?


    Marcela: (Chupando su cigarrillo) No es nada.


    Roberto: No hay nada malo en ser amigos, al menos que pienses lo contrario.


    Marcela: No me refería a eso.


    Roberto: (Inhalando humo)


    Marcela: ¿Quieres que sea tu amiga?


    Roberto: (Exhalando humo) ¿Algún problema con eso? 


    Marcela: No. Solo quiero asegurarme de haber escuchado bien tu sugerencia. 


    Roberto: (Saboreando el humo en su boca) Un amigo más, una peste menos, Marcela. Además, cuando de fumar se trata, dos son mejor que uno. Por ejemplo: si termino mi cigarrillo antes de que termines el tuyo, existe la posibilidad de que me lo prestes para así obtener una última chupada.  


    Marcela: ¿Usarías una amistad para tal propósito?


    Roberto: Culpa al vicio. Te hace hacer cosas impensables.


    Marcela: (Mirando a “Richard” a los ojos) Por ejemplo, mirar a una mujer como amiga en vez de verla como otra cosa.


    (Aunque solo por esta vez, ella deseaba ser vista como objeto de romance desde un comienzo para que el concepto amistad no sirviera como excusa para evitar una relación. “Richard” era de esos hombres que no se podía tener como amigos porque de tanto pasar tiempo juntos terminabas enamorándote de él)


    Roberto: (Sonriendo) No podría verte de otra forma. Si lo hiciera, estaría pecando. No puedo vagar por el mundo pensando que lo que toda mujer quiere de mi es simplemente una relación. No soy de quienes miran a las mujeres como objetos de romance. El mejor romance es siempre el que nace en una bonita amistad.  


    Marcela: (Exhalando humo) Palabras. Ni tú mismo te las crees. Lo que dices no tiene sentido. Tú simplemente eres de aquellos que usa la amistad como herramienta para alcanzar el mismo objetivo, el cual es hacer que una mujer te mire como más que un amigo. Sé por dónde va la cosa. He tenido muchas experiencias.


    Roberto: Muchas experiencias con otros, no conmigo. Por lo tanto, incluso cuando lo que digas sea razonable, nunca sabrás si yo soy lo que crees que soy, a menos que lo confirmes. 


    Marcela: ¿Quieres mi amistad, Richard? Te la doy.


    Roberto: ¿Alguna condición que quieras agregar?


    Marcela: (Hablando lo opuesto de lo que piensa) No la confundas con otra cosa.


    Roberto: (Dándole otra chupada al cigarrillo) Tranquila. Mi compañía te traerá bien, no mal.


    Marcela: Está bien.


    Roberto: (Saboreando el humo en su boca) ¿Por qué todo este ritual?


    Marcela: ¿De fumar?


    Roberto: No. Por aceptar una simple amistad. Quiero decir… ¿por qué darle tanta vuelta al asunto si nadie te quita nada con brindarte amistad? La amistad no se repela, no importa de quien provenga.


    Marcela: (Chupando su cigarrillo) Tienes razón. Quizá exagero al hacerte pasar por este ritual solo por dejarte entrar en mi círculo social, el cual no tengo, lo que tengo es un circulo de personas que actúan como buitres listos para comer mi carne.  


    Roberto: Eres hermosa. No los culpes. Dime: ¿Qué crees que pensarían los amigos de un hombre, si este les dijera que te mira solamente como una amiga, de que pasa contigo solo por hablar, por comer o beber juntos?


  




  

    Marcela: Diría que es un verdadero hombre.


    Roberto: Sí, pero esa es tu opinión. Entiende que un hombre está en constante lucha por mostrar de lo que está hecho, lo cual es mera testosterona. Hay siempre un campo de fuerza cultural, forzándolo a comportarse de forma standard como los demás se comportan.  


    Marcela: (Sacudiendo las cenizas de su cigarrillo) Entonces, los hombres no son más que víctimas de su propia cultura. Siempre mirarán a una mujer como un objeto sexual, como un objeto de conquista.


    Roberto: (Sonriendo) No siempre. Tienes la excepción frente a tus ojos. 


    Marcela: (Incrédula) ¡O sí, cómo no!


    Roberto: Sabes; me estás haciendo luchar y hasta sudar por obtener tu amistad. ¿Eres siempre complicada en estas cosas? ¿Qué te ha pasado que miras la amistad como una amenaza a tu corazón? 


    Marcela: Solo estoy siendo precavida.  


    Roberto: ¿Procuras no ser amada?


    Marcela: (Sacudiendo su cigarrillo) No. Evito pensar que estoy siendo amada cuando la verdad es que solo sirvo para satisfacer carne masculina. Bonito fuera que un hombre se enamorara de mí, que diera todo por mí, que me hiciera sentir exclusiva; sin embargo, ese no es el caso. Al final, termino siendo un juguete, un instrumento, una cosa más. Un hombre siempre buscará diversión extra, fuera de la relación. Nunca se sentirá satisfecho con una sola mujer.


    Roberto: Sí. Hay muchos así. 


    Marcela: (Inhalando humo) Demasiados. Ah, pero son víctimas, ¿verdad?


    Roberto: No si son conscientes de que son esclavos de los protocolos machistas culturales.  


    Marcela: No puedo perder tiempo detectando a los “iluminados.”


    Roberto: (Dándole la última chupada a su cigarrillo) Has sufrido mucho en el amor por lo que veo. Has creado una barrera alrededor de ti para impedir un daño mayor. 


    Marcela: Digamos que he venido de catástrofe en catástrofe. Soy un carro que así como choca hoy, choca también mañana. Estoy cansada del amor que los hombres me ofrecen, porque, al fin y al cabo, sé que no es amor sino obsesión por poseer mi cuerpo y exhibirme en las calles como si fuera un trofeo.


    Roberto: (Saboreando humo en su boca) Entonces divórciate de mentalidades turbias que buscan oprimir tu espíritu y tu alma. Encuentra verdaderos amigos.  


    Marcela: (Sorprendida) Comparto tal pensamiento. 


    Roberto: (Tirando la colilla de su cigarrillo al suelo) Que tu mente refleje la expresión positiva de tu rostro.  


    Marcela: No gano nada con deprimirme. Lo peor que uno puede hacer es auto-inmolarse. Quizá tengo mala suerte con los hombres. Me salen solo tomates podridos. Me salen mujeriegos, tuertos, panzones, patojos, divorciados… Todo lo opuesto a lo que realmente deseo. Y los galanes, son mucho peor. Solo piezas de oro de veinticuatro quilates me salen. 


    Roberto: Lo siento. 


    Marcela: (Tirando su cigarrillo al suelo) Descuida, Richard. Hay cosas en la vida de las que uno no tiene control.


    Roberto: (Mirándola detenidamente a los ojos, como calibrando su reacción) Me gustan tus labios.


    Marcela: (Frunciendo el ceño) ¿No que éramos amigos? ¿Entiendes ahora mi punto? Todos los hombres son iguales. 


    Roberto: (Sonriendo pícaramente) Estoy bromeando. 


    Marcela: (Un poco seria) No bromees con este tipo de cosas. El oído de una mujer tiene mucho misterio. Te mete cosas en la cabeza. Te hace mirar cosas.


    Roberto: La boca de un hombre también tiene misterio. Te hace decir cosas. 


    Marcela: Hablo en serio. 


    Roberto: Pero, lo que digo son solo palabras. ¿Qué las hace místicas? 


    Marcela: De palabras está conformado un lenguaje, y mira la importancia que el lenguaje tiene en nuestras vidas. Las palabras transforman realidades. Le dan forma y color a ciertas cosas. Si dijeras que me amas, por ejemplo, afectarías todo tipo de estructura psíquica en mi cabeza. Comenzaría a formarme una idea distinta de ti. Y es eso lo que intentaba evitar al principio.   


    Roberto: ¿Qué hay de malo en eso?


    Marcela: Todo está ocurriendo muy rápido. 


    Roberto: Pero, solo somos amigos. 


    Marcela: Eso me haces pensar, aunque le añades subterfugios a todo. Tu amistad tiene doble sentido. Veo dos ejes centrales en lo que dices. Uno apunta para un lado, y el otro para otro. 


    Roberto: No es mi culpa. Tú eres quien mira las cosas con doble sentido. Fabricas dos versiones de mi dentro de ti. Minutos atrás afirmaste que evitas a toda costa pensar que estás siendo amada cuando la verdad es que solo sirves para satisfacer carne masculina. Dijiste también que terminas siendo un juguete, un instrumento, una cosa más. 


    Marcela: ¿Qué intentas decir?


    Roberto: Quiero decir que desde un principio me has visto como una amenaza, como un hombre cualquiera, como alguien interesado en tu carne. Aquí es donde se manifiesta que tienes dos versiones de mí. Richard el amigo, y Richard el manipulador. 


    Marcela: No. Simplemente eres un hombre con muchas características. 


    Roberto: Podría ser. 


    Marcela: (Sonriendo) Eres guapo también. 


    Roberto: (Frunciendo el ceño) ¿No que éramos amigos? 


    Marcela: La boca de una mujer tiene misterio. Te hace decir cosas.


    Roberto: ¡Ja, ja, ja! No bromees. Ya sabes que eso afecta todo tipo de estructura psíquica en mi cabeza. Y comenzaría a formarme una idea distinta de ti.


    Marcela: ¿Qué hay de malo en eso?


    Roberto: Nada, totalmente nada.


    Marcela: Exacto. No tienes nada que perder. Esa es la enorme diferencia entre tú y yo. 


    Roberto: OK. Ahora, así entre amigos, dime, ¿por qué me expones tu vulnerabilidad? ¿Quién soy yo para alterarte el universo? 


    Marcela: Estoy poniendo líneas, estipulando límites para esta amistad. 


    Roberto: ¿Por qué? ¿Soy acaso del tipo de hombre de quien te enamorarías?


    Marcela: No.


    Roberto: ¿Cómo te gustan los hombres entonces?


    Marcela: No te lo puedo decir. 


    Roberto: Los amigos hablan de estas cosas. 


    Marcela: No sé. 


    Roberto: Ya veo. Quien no me ha visto como amigo desde un principio has sido tú. Has hecho de mí, un pretendiente, un candidato, una posibilidad de romance. 


    Marcela: (Sin creerse lo que dice) ¡Ja, ja, ja! ¿En serio? ¿Es eso lo que piensas?


    Roberto: No. Es una simple deducción. 


    Marcela: Es lo mismo. 


    Roberto: No. Simplemente es una cosa con múltiples interpretaciones. 


    Marcela: (Después de una pausa) Eres interesante, Richard.


    Roberto: Lo mismo pienso de ti, Marcela. 


    Marcela: (Escuchando la alarma de su celular) ¡Oh, oh! Parece que debo entrar al edificio y continuar trabajando. 


    Roberto: ¡Qué lástima! Y cuando comenzábamos a disfrutar de esta bella amistad.


    Marcela: Yeah.


    Roberto: Bueno, pues, ya no te distraeré más. Vuelve adentro y disfruta lo que haces.


    Marcela: (Sacando una tarjeta de visita) Aquí tienes, amigo mío, mi tarjeta, con mi número, en caso que desees salir con una amiga.


    Roberto: (Sonriendo) Sabes que comenzaré a formarme una idea distinta de ti.


    Marcela: ¿Acaso soy del tipo de mujer de quien te enamorarías con solo haber hablado una vez? 


    Roberto: Hay cosas en la vida de las que uno no tiene control.


    Marcela: (Como con magia en sus labios) Eso espero.


     


    Wheaton, MD. El mismo Starbucks donde Alicia había estado hablando con Owen. Sue había estado merodeando el lugar por largas horas, esperando ver a Alicia. Deseaba conocerla y hablar con ella. Y por fin, desde una esquina, la vio entrar al Starbucks. Inmediatamente, decidió seguirle los pasos. Allí estaba Alicia, sentada, ocupando una mesa. 


    Sue: (Acercándose a la mesa) ¿Alicia?


    Alicia: (Turnando su rostro) ¿Sue? ¿La novia de mi amigo Owen? 


    Sue: Sí. 


    Alicia: ¿Qué te trae por aquí?


    Sue: Solo iba pasando. Pensé en tomarme un Frappuccino. ¿Estás con alguien?


    Alicia: No. Toma asiento. Un gusto conocerte en persona.


    Sue: (Sentándose al otro lado de la mesa) El gusto es mío.


    Alicia: ¿Frecuentas venir aquí? 


    Sue: (Poniendo su cartera y un libro a un lado de su asiento) Cuando el café llama, hay que obedecerlo. 


    Alicia: Cierto. ¿Y cómo estás?


    Sue: Bien. Buscando de musas de vez en cuando para obtener ideas y escribir mi próxima novela. 


    Alicia: Eres escritora, ya que recuerdo.


    Sue: Sí.


    Alicia: Excelente. Sabes; el otro día estuve aquí hablando con Owen. No ha cambiado en nada desde que lo vi por última vez. 


    Sue: Así es él. 


    Alicia: Tienes suerte. En la sociedad es que vivimos, pocos llegan una vida estable románticamente. 


    Sue: Eso me dicen mis otros amigos. 


    Alicia: He sabido que mantienes una filosofía de “no matrimonio.” Bueno; lo leí en tus libros. ¿Piensas que el matrimonio no produce ni garantiza felicidad?


    Sue: Eso sigue vigente. Como siempre lo mantengo: con ponerte un anillo, no cambiarás nada. Si eres feliz sin ello, no veo por qué cambiar la situación. 


    Alicia: ¿Le has explicado estas razones a Owen? Yo no le he dicho nada al respecto. Ni le diré. Como ya sabes: Lo que sea que me digas, nunca irá más allá de mis oídos. Confidencialidad femenina, tú sabes. 


    Sue: Owen acepta mi modo de pensar. Respeta mis ideales. Sin embargo, no sé si su mentalidad cambiará con el pasar de los años. 


    Alicia: Entiendo. 


    Sue: Soy consciente de que vivir implica cambiar ciertas cosas, alternar costumbres, romper esquemas.


    Alicia: Supongo que sí. 


    Sue: (Con cierto tacto para no despertar sospecha de que sabe de la relación que Alicia tuvo con Robert) ¿Y tú que cuentas de tu vida romántica? 


    Alicia: Estoy saliendo con un compañero de trabajo. Nada concreto todavía, aunque no estaría en una relación si no mirara futuro en ella.


    Sue: Tienes buen criterio. Eres metódica. Sabes lo que quieres. 


    Alicia: No tengo otra alternativa. En la universidad fui educada para ser una persona lógica; tenía que serlo, porque esa era la naturaleza de la carrera. Debía saber cómo encontrar fallas hasta donde no las hay. Soy abogada, sabes. 


    Sue: Te programaron para ganar.


    Alicia: Exacto. Lastimosamente, el amor es un rubro que está fuera de todo programa académico. Es materia por aparte. A veces pierdes cuando ganas, y ganas cuando pierdes. No existe ciencia que te diga o confirme que has tomado una decisión correcta. El amor es en todo momento, algo incierto. 


    Sue: Bien dicho.


    Alicia: Últimamente, he desarrollado un raro modo de pensar. Compartí un poco de ello con Owen. No sé si te ha contado.


    Sue: (Cruzando los brazos. Muy atenta) Me dijo que te vio. Que habló un rato contigo aquí. Pero eso fue todo. Pasamos muy ocupados todo el tiempo. Pocas veces hablamos de lo que hacemos fuera de casa.


    Alicia: Supongo que eso es bueno.


    Sue: Pues, dices que has desarrollado un raro modo de pensar en lo que respecta al amor.


    Alicia: Sí.


    Sue: ¿Te molesta si saco mi libreta y escribo al respecto?


    Alicia: Para nada. Adelante. Pero dame el respectivo crédito si publicas un libro basado en mis ideas. Primero, hablemos de las relaciones románticas en general.


    Sue: Ok.


    Alicia: Hay muchas directrices. Las relaciones románticas pueden relacionarse de forma directa con política, con arqueología, biología, psicología, ingeniería y arquitectura. Si una relación es vista desde un punto de vista político, entonces viene a ser como el juego constante de intereses y beneficios. Si usamos el punto de vista arqueológico, viene a ser como un fenómeno meramente cultural. Si asociamos una relación con la biología, entonces es producto de la selección natural. Si la asociamos con la psicología, no es más que una necesidad mental. Y si la asociamos con ingeniería y arquitectura, existe solo para solventar un sentido de construcción, inherente en todos los humanos. 


    Sue: (Notando que Alicia había hecho una pausa) Has dicho muchas verdades. ¿Es esta toda tu teoría? Quiero saber más si es que deseas expandir tu explicación. 


    Alicia: ¿Qué quieres saber?


    Sue: (Poniendo su libreta en la mesa. Con lapicero en mano) Hablemos del amor entonces, de su naturaleza. ¿Por qué existe?


    Alicia: La respuesta a eso, objetivamente, no es posible; sin embargo, puedo asumir que hay ciertos factores muy conocidos que lo originan. Creo que hay tres factores a considerar: La urgencia genética de mover al ser humano a través de la historia; las fuerzas socio-culturales; y el deseo psicológico de construir una identidad.


    Sue: (Tomando nota) Ok.


    Alicia: ¿Qué es la urgencia genética de mover al ser humano a través de la historia? Es ese deseo carnal por tener sexo. Y es aquí donde las hormonas juegan un papel importante. Están en el cuerpo como un software que te obliga a perpetuar tu genética. Por ende, el amor existe como una ilusión fabricada por este software del que hablo. Por otra parte, el segundo factor que da origen al amor son las fuerzas socio-culturales. ¿Qué quiero decir con esto? Pues, hablo del amor como una costumbre social. Cada cultura tiene una forma particular de interpretar el amor. Unas, miran la virginidad como algo especial; otras no. En unas, las mujeres son las que tienen la iniciativa al escoger cónyuge; en otras, son los hombres. Todo ritual romántico hecho para alcanzar el matrimonio, cae en esta categoría. El amor es una construcción social. Y aunque hay distintas prácticas culturales, el fin es el mismo: poner a dos personas o tres personas del sexo opuesto juntas para perpetuar la genética. 


    Sue: Asumo que los homosexuales deben encajar en esta categoría, incluso cuando no pueden reproducirse si no hacen uso de una persona del sexo opuesto.


    Alicia: Exacto. 


    Sue: Prosigue con el tercer factor. ¿Por qué el amor nace como un deseo psicológico de construir una identidad?


    Alicia: Bueno, pues, en este caso, el enfoque es meramente existencial. Muchos aman para sentirse bien consigo mismos. Construyen una identidad en base al éxito que tengan románticamente. Quien no tiene novio, es penalizado con vergüenza. Quien no lo está, es penalizado con burla. 


    Sue: Estás hablando básicamente de egocentrismo, con el significado que cada individuo le pone al amor.  


    Alicia: Exacto. Sin embargo, este significado está, de cierto modo, asociado a los otros dos factores. De hecho, los tres están correlacionados. Uno conlleva al otro. Todos se complementan. 


    Sue: Entiendo. Por favor, háblame más porque me has puesto intrigada. Háblame del por qué existe el amor. Ya clarificaste el factor “dónde,” ahora clarifica el por qué. 


    Alicia: Buscas los motivos de la existencia del amor. 


    Sue: Sí. ¿Qué hace que lo necesitemos?


    Alicia: Creo que tres cosas. Y ambas asociadas a los tres factores antes mencionados. Hablo de sobrevivencia, prestigio y placer. La sobrevivencia, está asociada a la urgencia genética de mover al ser humana a través de la historia; el prestigio y el placer por otra parte, a las fuerzas socio-culturales y al deseo psicológico por construir una identidad. Es todo lo que puedo decir.


    Sue: (Sonriendo, como siempre suele estarlo cuando encuentra material valioso sobre el cual escribir) ¿Todo?


    Alicia: Bueno; el amor en general, es una necesidad, y esta puede ser psicológica, carnal, evolutiva, espiritual, económica; todas relacionadas a los factores que ya mencioné. Extenderme en explicaciones, sería redundar. 


    Sue: Tiene sentido. ¿Qué te parece si mejor hablamos sobre la atracción, sea esta física o metafísica que existe entre un hombre y una mujer? Aunque, hoy en día, uno nunca sabe. En la sociedad en que vivimos, pareciera ser que no solo los polos opuestos se atraen.   


    Alicia: Te puedo hablar de las cosas que atraen a una mujer. Cosas a las que ya estamos bien familiarizadas.


    Sue: (Volteando una página de su libreta para escribir en una nueva) Eso suena bien. 


    Alicia: Existen seis elementos primordiales: Popularidad, buen sexo, buena apariencia, enorme inteligencia, dinero, y cualidades buenas, (hablo de valores morales). Todos estos elementos son necesarios. Un hombre popular, te da prestigio; un rico, te da comodidad; un inteligente, satisface tu ignorancia; un habilidoso, te causa mucho placer; un guapo, ni hablemos… te hace sentir bien existencialmente. Al final de cuentas, todo depende de lo que buscas. ¿Buscas moralidad? Cásate con un hombre con valores morales. ¿Buscas fama? Cásate con un guapo. ¿Buscas sustancia? Cásate con un inteligente. ¿Buscas comodidad económica? Cásate con un rico. ¿Buscas buen sexo? Cásate con un habilidoso en la cama.  


    Sue: Nadie posee todas esas cualidades juntas. 


    Alicia: He ahí nuestro predicamento, Sue. No existe el hombre perfecto. Yo no he conocido a nadie que sea rico, bueno, guapo, habilidoso, inteligente y popular; todo a la vez. 


    Sue: (Mientras escribe) No nos queda más que conformarnos con fragmentos. 


    Alicia: Eso es precisamente lo triste del caso. Hay hombres que son guapos, pero a la vez pobres y tontos. Hay inteligentes, pero feos. Hay buenos, pero con apariencias horribles; ricos, pero detestables al ojo; populares, pero inmorales sexualmente. Todos estos, tienen habilidades sexuales distintas. 


    Sue: Nadie es perfecto.  


    Alicia: Esa cosa llamada perfección, no existe, Sue. 


    Sue: La vida es cruel, entonces. 


    Alicia: Pues, por eso mismo tengo un concepto muy bajo de los hombres. En primer lugar, me cuesta creer en lo que dicen. Y en segundo lugar, pongo como prioridad lo físico y la habilidad sexual. 


    Sue: Ambiciosa. Tu nuevo novio ha de ser una maravilla humana.


    Alicia: Está más o menos.


    Sue: Ya lo imagino. 


    Alicia: No es perfecto, pero exigirle más, sería como pedirle a Dios que me tire maná del cielo.


    Sue: (Arriesgándose a quedar expuesta) ¿Qué de tus exnovios? ¿Ha habido alguno que haya sobrepasado tus expectativas? 


    Alicia: (Agachando la mirada) Oh, los ex… No hay gloria en recordarlos. ¿De verdad quieres que te cuente?


    Sue: No sé. 


    Alicia: (Después de una pausa) Te has dado cuenta, ¿cierto?


    Sue: Cuenta, ¿de qué?


    Alicia: No te hagas. 


    Sue: No tengo idea de lo que hablas.


    Alicia: Owen te ha contado. 


    Sue: ¿Qué?


    Alicia: De mi ex. 


    Sue: ¿De quién en particular? Haz tenido tantos que no podría adivinar. 


    Alicia: (Mirando a Sue directamente a los ojos, analizándole hasta los parpadeos) ¿Segura que no sabes?


    Sue: No. Juro que no. 


    Alicia: Pues, es mejor que no sepas. 


    Sue: ¿Me dejarás con las ganas de saber? 


    Alicia: Lo hago por precaución. 


    Sue: No entiendo.


    Alicia: No quiero que inmortalices a ese ingrato en tus libros. No quiero que escribas de él. 


    Sue: (Cerrando su libreta. Poniéndola a un lado) Tranquila. Lo que digas nunca será divulgado. 


    Alicia: Tengo miedo.


    Sue: ¿De qué?


    Alicia: Cada vez que hablo de él, pienso en él. Me pongo muy vulnerable, melancólica. Sufro. 


    Sue: ¿Lo conozco?


    Alicia: Pues, ya que insistes… Sí.


    Sue: Dame una pista.


    Alicia: Es el mejor amigo de Owen.


    Sue: (Tapándose la boca; pretendiendo quedar estupefacta) No! 


    Alicia: Pues, sí.


    Sue: ¿Cuándo ocurrió?


    Alicia: No quiero hablar de cómo, ni cuándo, ni por qué. Simplemente, sucedió. 


    Sue: Por lo visto, la separación fue dolorosa.


    Alicia: (Mirando de reojo hacia un lado. Triste) Toda separación lo es; pero esta, mucho más. 


    Sue: Entiendo. 


    Alicia: (Después de un minuto en silencio) ¿Por qué los hombres son así, Sue? ¿Por qué son infieles? ¿Por qué los que parecen perfectos fallan más? 


    Sue: Quizá porque se aferran a su atractivo. 


    Alicia: Sí, ¿verdad?


    Sue: Saben que nunca estarán solos.


    Alicia: Roberto nunca estará solo. Eso te lo garantizo. Lo odio. No lo amo. No quiero saber de él. Por eso nunca me has visto en tu casa.


    Sue: Has de tener tus motivos, y los respeto. 


    Alicia: (Desbordándose emocionalmente) Él no conoce nada sobre exclusividad. Le dije lo mismo a Owen. Roberto es un vago, un nómada, un colector, un anárquico, un camaleón, un salta-montes…


    Sue: (Dejándola que se desahogue)  


    Alicia: No mereció mi amor, mi tiempo, mi entrega.


    Sue: (Sin hacer ningún ruido)


    Alicia: No te diste cuenta de nada porque él nunca cuenta sobre sus mujeres. Sabe bien lo que hace. Se asegura de dejarlo todo, enterrado en lo más profundo de lo secreto, porque el día que le saquen los trapos al sol, pocas querrán estar con él. 


    Sue: (Con cierto tacto) No es que quiera hacerte sentir mal, y pueda que la respuesta a la pregunta sea obvia, pero, ¿qué te atrajo de Roberto?


    Alicia: (Suspirando. Ya un poco tranquila) Eso, todas lo sabemos. Él posee de todo un poco, es complejo, multi-dimensional, y es eso lo que lo torna irresistible. Posee inteligencia, dinero, buen físico, popularidad, amabilidad; no aburre; es un excelente amante. En otras palabras; remueve el sexo libre de su ser y tienes al mejor hombre que una mujer pudiera tener.


    Sue: Quizá estés en lo correcto. Ahora; si aplicaras tu teoría del amor en Roberto, ¿cómo lo describirías?  


    Alicia: Bueno… él cumple con muchos requisitos existenciales: prestigio, placer y sobrevivencia. ¿Qué quiero decir con esto? Bueno, que el andar con él, inmediatamente te hace famosa, te pone en cierto tipo de farándula. ¿Puedes creerlo? Obtienes prestigio por estar en su cama. Y en lo que respecta a sobrevivencia, tiene el dinero para hacer feliz casi a todas las mujeres de Wheaton. 


    Sue: Entiendo. 


    Alicia: Roberto es casi perfecto. Satisface muchas necesidades, necesidades psicológicas, carnales, evolutivas, económicas, excepto espirituales y morales.  


    Sue: Falla en las más vitales. 


    Alicia: No puedo decir que sí a eso porque todas las mujeres somos distintas. 


    Sue: Cierto.


    Alicia: Cada quien es cada quien.


    Sue: ¿Piensas en él? 


    Alicia: Intento no hacerlo.


    Sue: Ya veo. Roberto es el motivo por el cual te has ido a vivir a Virginia.


    Alicia: Sabes, Sue, la distancia tiene propiedades curativas. 


    Sue: Es simplemente un sedante.


    Alicia: Sedante o cura; al menos te ayuda a sobrevivir. 


    Sue: La distancia viene a ser como una droga.


    Alicia: Has dado en el grano. Aunque no mata.


    Sue: Es como la heroína entonces. Solo sirve para aplacar el dolor.


    Alicia: Ni tanto. Una sobredosis, y desapareces del mundo.


    Sue: Interesante. 


    Alicia: (Escuchando el timbre de su celular) Oh, creo que se ha hecho tarde. Se me olvidaba que debo estar presente en la fiesta de mi jefe.


    Sue: Oh, no. 


    Alicia: (Poniéndose de pie) Descuida. Te dejaré mi número en caso desees verme y hablar otra vez. 


    Sue: (También poniéndose de pie) Está bien. Te mandaré un mensaje esta noche.


    Alicia: No es conveniente. Estaré ocupada por el resto de la semana.  


    Sue: Pues, ni modo. La otra semana será.


    Alicia: Ok. Bueno, pues, me tengo que ir. Ha sido un gusto enorme conocerte.


    Sue: (Sacando una tarjeta de su cartera) Toma. No te irás sin tener mi número.


    Alicia: (Dando un abrazo) Gracias. 


     


    Eran las 10 de la noche. La fiesta estaba llevándose a cabo en las instalaciones de un restaurante conocido por su variedad en comida y por tener una amplia área de baile. Ofrecía bebidas afrodisiacas, platillos internacionales, recetas exóticas. Era el lugar perfecto para divertirse y liberar estrés. Esta vez, hospedaba al personal de trabajo de la empresa donde Sandra trabajaba. Había más de 200 personas presentes, incluyendo invitados especiales. 


    Ubicada en una mesa, estaba Sandra, la hermosa joven, amiga de Alicia. Vestía una minifalda negra y una blusa blanca con escote. Y del cuello para arriba, ni hablar… Era una maravilla. Sus orejas tenían aretes en forma de luna; sus párpados pintados de púrpura, sus labios de rojo. Su cabello era también rojo. Se miraba divina. Vestía bien porque tenía grandes expectativas para esa noche, expectativas de placer por supuesto. Ella nunca se pintaba, ni gastaba en ropa fina por gusto. Lo hacía siempre con un propósito en mente. Y esa noche, no era la excepción. Prueba de eso era el perfume fino que estaba usando. Era perfume de marca. 


    “I gotta feeling, that tonight is gonna be a good night, that tonight is gonna be a good night.” Decía una canción saliendo por las bocinas. El cuerpo de Sandra digería sus notas, cada letra, cada sonido. Digería eso y mucho más. 


    Hasta ese momento, ya se había metido 6 copas de vino en el estómago. Tenía tanto alcohol en su sangre que no se daba cuenta que sus piernas estaban muy abiertas y su minifalda muy arriba, al punto que mostraban su calzón. No cabía duda. El vino rojo la tenía domada. Su cuerpo estaba a disposición de quienquiera que se atreviera a hacerle algo. “Let’s do it, let’s do it, let’s do it, let’s do it…” Decía la canción. Empujándola aún más a buscar sexo. 


    Rascándose una pierna y echándose otra copa de vino estaba la muchacha cuando un hombre, uno muy alto y guapo, se sentó a la par suya. “¿Bailamos?” le preguntó. “Pues, claro,” respondió ella sin verle la cara al caballero y sin preguntarle el nombre. Inmediatamente, ella puso la copa de vino en la mesa y se dispuso a bailar. Bailaba sin sentir sus piernas. Estaba enajenada, poseída por la casualidad. No sentía ninguna actividad neuronal. No pensaba.


    En pleno baile, el hombre le hablaba cosas al oído. Ella le decía sí a todo. El hombre sugería cosas. “Ya para de hablar. Llévame a tu casa y hazme el amor,” dijo ella de pronto, inconscientemente. Sandra era del tipo de mujer que una vez tocada, no daba marcha atrás. No tenía mecanismo de retroceso. O la complacías o te mandaba a comer excremento y maldecía a tu primogenitora. Era una fiel creyente de que el buen sexo era una bendición. Creía que la vida era muy corta para no vivirla. Por eso, a menudo era objeto de pasiones desenfrenadas. 


    No supo ni cuándo ni cómo había salido del edificio. Cuando menos acordó, estaba siendo introducida a un carro. Dicho vehículo había sido estacionado apropiadamente en una esquina donde ni luz llegaba. Sus ventanas traseras eran polarizadas, sus asientos traseros amplios, suaves. “Este hombre sí que sabía a qué había venido a la fiesta,” pensó Sandra. Eso la satisfizo enormemente. Gustaba mucho de los hombres con iniciativa, de esos que siempre cargan condones y que planean todo con anticipación. 


    La canción, Your Love de The Outfield, estaba sonando en las bocinas. “You know I like my girls a Little bit older. I just wanna use your love tonight… I don’t wanna lose your love tonight.” Decía la letra. Muy apropiada. 


      Dos minutos más tarde (tiempo que ni se sintió), Sandra yacía desnuda y con sus piernas abiertas, sentada en el miembro duro de su amante. “Este sí que es un hombre,” pensaba ella, “devórame y no dejes nada de mí.” 


    Sonreía mientras hacía sus acrobacias. Y no era para menos. El hombre que la estaba complaciendo, estaba súper dotado de allí abajo. La tenía como gallina en un espetón. La giraba, la mecía, la apretaba, la hundía, la zarandeaba. Le hacía de todo. Eran tan bueno en su arte que Sandra, pasados tres minutos, no pudo contenerse más. Se vino. Con todo y eso, el hombre no frenó. Siguió con su ardua tarea de estremecerle los huesitos a Sandra. Martillaba tan fuerte que Sandra casi pierde el conocimiento. Cosa que ella deseaba. Y es que quería quedarse en estado orgásmico por toda la eternidad. Cosa imposible, pero nada perdía con soñar. Tristemente, todo tiene su fin. A media noche, el sexo paró. 


    Sandra dio un suspiro tan fuerte como si estuviese retornando a la vida. Abrió sus ojos. Activó un poco su conciencia. Miró a su alrededor. Pocos carros en el parqueo. Se rascó la cabeza. Miró sus pechos, su vagina. Estaba desnuda. 


    Su cabeza entonces, se llenó de interrogantes. ¿Dónde estaban sus prendas íntimas? ¿Qué estaba haciendo en ese carro? ¿Qué se había hecho el hombre que la estaba complaciendo? Ni se recordaba bien de su cara. ¿Cómo se llamaba? ¿Dónde lo conoció? ¿Era ese su carro? No. El interior era familiar. Sandra estaba en su propio carro. Pobre muchacha. Había sido cogida ni más ni menos que en su propio vehículo.   


     


    Bethesda, MD. Marcela no podía contener su emoción. Tenía que contarle a su hermana sobre Richard. Por eso la visitó. 


    Marcela: (Mientras tiraba su cartera a un lado del sofá donde estaba por sentarse) Oh, hermanita. He venido porque tenía que decírtelo frente a frente. 


    Blanca: (Sentándose) ¿De qué se trata?


    Marcela: (Rebasando de felicidad) Se llama Richard.


    Blanca: (Sonriendo) Tranquila. Respira profundo. Ralentiza tu emoción. 


    Marcela: Oh, si lo vieras.


    Blanca: Es guapo por lo que noto. 


    Marcela: Más que eso. Es simpático, humilde, complejo, tiene estilo. Tiene mi misma altura, pero eso no importa. 


    Blanca: OK. ¿Dónde lo conociste? ¿Cómo ocurrió?


    Marcela: Lo conocí en el restaurante. Tomaba un receso, y ahí estaba, detrás del edificio, queriendo fumar cigarrillos al igual que yo. Lo primero que me dijo fue que cuando de fumar se trataba, dos eran mejor que uno. Sonreí, y él también. 


    Blanca: ¡Vaya! Fue directo al grano. Y no es por nada, pero, no encaja con el perfil de los hombres que te gustan. 


    Marcela: Eso pensé, pero estaba equivocada. Él solo buscaba mi amistad. Me dijo que no era de esos que miran a todas las mujeres como objetos o candidatas de romance. Es selectivo. Sabe diferenciar entre gustar y amar, entre amistad y amor. Agregó que el mejor romance es el que nace de una bonita amistad. Si quieres mi amistad, Richard, te la doy, le dije. 


    Blanca: Fuiste recíproca a su modo de pensar. 


    Marcela: No podía ser de otra manera, hermanita. Sabes; en ningún momento de la plática me sentí presionada o acosada. Y eso, pocas veces me ocurre. Amé ese detalle como no tienes idea. ¿Recuerdas cuando te dije que yo era de las mujeres que se sienten a gusto pensando que quien está a la par, no intenta verme como posesión sino como un motivo de adoración? Así me sentí con Richard. Me sentí especial.


    Blanca: ¿Qué más te dijo o le dijiste? 


    Marcela: Pues, cuando no me lo esperaba, me dijo que le gustaban mis labios. 


    Blanca: (Frunciendo el ceño) Más vale que solo buscaba tu amistad, ¿eh?


    Marcela: “¿Qué acaso no éramos amigos?” Le pregunté. Sonrió y admitió que estaba bromeando. “No bromees con este tipo de cosas… El oído de una mujer tiene mucho misterio,” le dije. “Te mete cosas en la cabeza. Te hace mirar cosas,” acoté. “La boca de un hombre también tiene misterio. Te hace decir cosas.” Replicó. Y me encantó tal respuesta. 


    Blanca: (Notando que Marcela se había quedado quieta, imaginándose cosas) ¿Qué pasó luego? 


    Marcela: Pues, le dije que estaba guapo. 


    Blanca: ¡Ja, ja, ja! Por lo visto, Richard no era el único que estaba jugando. 


    Marcela: Tenía que seguirle la corriente.  


    Blanca: OK. ¿Y cómo respondió él a tu piropo?


    Marcela: “¿No que éramos amigos?” Me dijo, frunciendo el ceño.


    Blanca: ¡Ja, ja, ja! 


    Marcela: “La boca de una mujer tiene misterio. Te hace decir cosas.” Le respondí pícaramente. 


    Blanca: ¡Qué hermoso! Josué me hace ese tipo de bromas. 


    Marcela: ¡Qué bien! Al parecer, ahora somos dos hermanas con pareja casi perfecta.  


    Blanca: Espera un momento. ¿No me digas que apenas lo viste y ya caíste por ese Richard?


    Marcela: Pues, así debía ser. Mi Richard es como tu Josué, es del tipo de hombre que, si no lo haces tuyo en un momento, otra viene y te lo arrebata frente a tus narices. Por lo tanto, así como tú, consideré más precavido darle una oportunidad. 


    Blanca: OK. Me place verte feliz, segura de ti misma. 


    Marcela: Gracias. 


    Blanca: ¿Cuándo me lo presentarás?


    Marcela: Cuando lo vea, le hablaré de ti.


    Blanca: No has salido mucho en él, aparentemente. 


    Marcela: No. De hecho, no hemos tenido ninguna cita oficialmente. Apenas hemos quedado de vernos en un cine un día de estos. 


    Blanca: Bueno, no te diré que haces mal en tomar las cosas en serio prematuramente pues lo mismo hice yo. Solo quiero que sepas que estoy muy feliz por tu hallazgo. Se lo difícil que es estar viviendo una vida sin amor, sin el calor de un cuerpo masculino. 


    Marcela: Gracias, Blanky. Eres la mejor hermana del mundo. 


    Blanca: (Dando un abrazo) Tu felicidad es mi felicidad. 


    Union Station, DC. Cierta tarde, sentado en una banca estaba Roberto. Se notaba tranquilo, con sus piernas cruzadas y con sus brazos extendidos, apoyados en el respaldo de la banca. Sus gafas oscuras y su traje de profesional, lo hacían parecer un hombre de enorme importancia, un agente del Servicio Secreto. Mirando las piernas de una transeúnte que pasaba cerca estaba cuando sintió que le tocaron un hombro. Giró tu rostro y vio ni más ni menos que a la novia de su mejor amigo. 


    Sue: (Pretendiendo que estaba allí por accidente) Hey, Roberto.


    Roberto: (Quitándose las gafas) Hey, Sue, ¿qué tal? 


    Sue: Bien, ¿y tú?


    Roberto: Pues, aquí relajándome luego de tener un pesado día de trabajo. Toma asiento, por favor. Descansa.


    Sue: (Sentándose a la derecha de Roberto. Poniendo su cartera a un lado) Gracias. ¿Y cómo te va en las ventas?


    Roberto: (Poniéndose las gafas nuevamente) De aumento en aumento. Haciendo que la marea me favorezca.  


    Sue: No hay nada como acoplarse al ambiente y beneficiarse de sus leyes, ¿cierto?


    Roberto: Correcto. Alcanzar una armonía con el entorno, es un concepto muy practicado por la gente de éxito. Por sobre todo lo demás, siempre ten una mente dispuesta a contextualizarse con la naturaleza de las cosas.


    Sue: Lo sé. Owen dice lo mismo. Fuiste tú quien puso tal idea en su cabeza.


    Roberto: Bueno; ya que hablas de él, dile que no pude ir a visitarlo la semana pasada por motivos de fuerza mayor. 


    Sue: (Sonriendo en sus adentros) Ya me lo imagino. 


    Roberto: Tuve un contratiempo, cositas que de pronto aparecen. 


    Sue: No tienes que darme explicaciones. Además; Owen lo sabe. Créeme. No hay necesidad de que yo le cuente. 


    Roberto: De todos modos; dile que lo visitaré la otra semana. Veremos El Clásico juntos y la pasaremos de maravilla. 


    Sue: Díselo tú mismo por el teléfono o en Facebook.


    Roberto: Como quieras.


    Sue: (Respirando aire fresco) ¡Qué bonita está la tarde!


    Roberto: Sí que lo está. Por eso vine a experimentarla.


    Sue: (En tono de broma) Naturalmente… A tí te encanta experimentar cosas, ¿cierto?  


    Roberto: (Entendiendo la indirecta) Algo por el estilo. 


    Sue: He oído rumores.


    Roberto: Otra vez de lo mismo, imagino. 


    Sue: Sí, y no. 


    Roberto: Ignora lo que la gente dice. Trabajo deberían de buscar en vez de andarse metiendo en asuntos ajenos. 


    Sue: ¿El nombre Alicia, te parece familiar? 


    Roberto: ¿Alicia, la conoces? ¿Qué de ella? ¿La has visto o algo así? 


    Sue: He hablado con ella, solo una vez.


    Roberto: ¿Sí?


    Sue: Han sido más que amigos.


    Roberto: ¿Qué insinúas? 


    Sue: No te hagas… No creas que no me he dado cuenta. 


    Roberto: No sé de lo que hablas.


    Sue: (Tocándole la costilla con un dedo) Sí que sabes guardar secretos, Roberto. 


    Roberto: De verdad, no sé de qué hablas.


    Sue: Anduviste con ella. No lo niegues. 


    Roberto: ¿Con Alicia? 


    Sue: Ella misma. 


    Roberto: Te has confundido. 


    Sue: No lo creo.


    Roberto: Alicia es mi amiga, amiga de Owen, nuestra amiga.  


    Sue: La amiga de Owen, ni dudarlo; pero en tu caso, creo que fue algo especial.


    Roberto: Pues, piensa lo que quieras. Yo solo sé que estás confundiendo las cosas. 


    Sue: Eso es imposible. 


    Roberto: Suenas segura de ti misma.


    Sue: Ya me conoces. Cuando digo la verdad, se me nota hasta en el modo de caminar.


    Roberto: Y cuando pones una cara desafiante. 


    Sue: Correcto. 


    Roberto: Y cuando te rascas la quijada. También cuando tuerces un poco la esquina de tu labio derecho.  


    Sue: (Frunciendo el ceño) ¿Hago eso?


    Roberto: Ahora lo sabes.


    Sue: Ya veo. Parece que me conoces bien. 


    Roberto: No te conoces a tí misma. 


    Sue: Supongo que tienes razón. 


    Roberto: Consejo de amigo: Nunca dejes que los demás sepan más de ti que tú de ti misma. 


    Sue: ¿Seré tan obvia?


    Roberto: Todo estará bien si el observador no es tan meticuloso como lo soy yo.


    Sue: Quizá estés en lo correcto.


    Roberto: Tal vez.


    Sue: Ahora; poniendo mi notorio modo de ser a un lado… ¿Anduviste con Alicia?


    Roberto: Mi postura no cambiará.


    Sue: Sabes que sé la verdad. 


    Roberto: No. Tú solo piensas que lo que te han contado es verdad. Por ende, si quien te contó sobre esto, está equivocado, por inercia, tú también estás equivocada. 


    Sue: Créeme. La fuente es confiable. 


    Roberto: Fuentes. En la vida, Sue, de lo que único que puedes estar segura es de lo que tú misma observas, experimentas y vives. Nada más. 


    Sue: (Ganando el argumento de forma definitiva) Roberto, Alicia me lo contó todo ella misma. Hace unos días hablé con ella. Ya no puedes ocultar lo que pasó entre ustedes. Admítelo. No te vayas por la tangente.  


    Roberto: ¿Qué te dijo?


    Sue: Habló maravillas de ti. 


    Roberto: ¿En serio? 


    Sue: Creo que aun te ama. 


    Roberto: No. Ella confundió las cosas. Fuimos, y somos amigos. Lo demás, es pura imaginación. 


    Sue: ¿Crees que es su imaginación verte como un catalizador, un enigma, una nueva galaxia a explorar, un sueño del que no se desea despertar? ¿Crees que esté demente por pensar que al amarte perdió su idiosincrasia, que se perdió a sí misma, que perdió el control de su percepción del mundo, que se olvidó que tenía cabeza, que se volvió dependiente de tu presencia? 


    Roberto: Sí. Eso es pura imaginación. 


    Sue: Entonces, es muy creativa. 


    Roberto: Supongo que sí.


    Sue: Dijo que no puede odiarte. 


    Roberto: ¿Va seguir con lo mismo? ¿Quieres arruinarme la tarde?


    Sue: Te la arruinaría si te dijera con detalle lo que Alicia piensa de ti. 


    Roberto: (Pensativo). 


    Sue: Creíste que todo era color de rosa, ¿verdad? Tienes mucha imaginación.


    Roberto: Pobrecita la gente que confunde una amistad con el amor.


    Sue: Tienes razón. Debe ser un error enamorarse de ti. 


    Roberto: De todos modos. ¿Qué cosas negativas habló Alicia de mí?


    Sue: Bueno; admitió que eras el amante perfecto. Sin embargo, dijo que, como novio de compromiso, serías horrenda bestia; y como esposo, la peor pesadilla de una mujer. Se queja de tu naturaleza infiel. Asegura que nunca cambiarás; que no cambiarás ni aunque te exorcicen; que lo mejor, es tenerte lejos, confinado al olvido. Concluyó diciendo que volver a amarte, sería un error garrafal; que le era más apropiado sacrificar sus impulsos hormonales o sentimentales; que debía evitar ser juguete del amor; que no caería en la misma trampa; que no volvería a enamorarse. Eso fue todo lo que dijo. 


    Roberto: Qué mal por ella. Armó un edificio con cuatro ramas. 


    Sue: Sí, que mal por ella. Nunca la amaste. 


    Roberto: Solo la recuerdo como una amiga. No reiteraré más este concepto. 


    Sue: Sabes; Alicia tiene razón. Fue un error garrafal de parte suya haberte amado. 


    Roberto: Y ojalá nunca cambie de parecer. Debe entender que los amigos son solo eso… Amigos.


    Sue: (Luego de una pausa. Evitando hablar sobre Alicia) ¿Cuál es tu secreto, Roberto? ¿Qué posees que te diferencie de los demás hombres?


    Roberto: La naturalidad no tiene secretos, Sue. Soy lo que miras, lo que tienes frente a tu rostro. Describe lo que miras y me estarías definiendo. 


    Sue: Miro a un amigo atractivo, un hombre deseable. 


    Roberto: Pues, eso es lo que soy.


    Sue: Aun no me convences. 


    Roberto: Detengámonos aquí, Sue, y dime, ¿a qué viene todo esto? ¿Por qué quieres saber de mis asuntos privados? ¿Qué te ha picado? Nunca antes buscaste descifrar mi ser. Has tenido tantas oportunidades cuando visito a Owen y nunca has aprovechado. 


    Sue: Mira esto como curiosidad femenina. 


    Roberto: Intrusión femenina. 


    Sue: Sí. Puedes llamarlo así. Aunque he aquí el detalle. En ningún momento quiero saber de tus relaciones o de cierta experiencia en particular que hayas tenido. Eso es hablar de vidas ajenas. Además, verme envuelta en tu vida es lo que menos quiero. Simplemente dime lo que piensas del amor, y por qué lo utilizas a tu favor para alcanzar tus objetivos.


    Roberto: Tienes lengua de escritora. 


    Sue: Así dicen. Y soy razonable, ¿cierto?


    Roberto: ¿Qué ganas con conocer mi mentalidad? ¿Escribirás al respecto? ¿Le contarás a Alicia, a Owen, a todo el mundo? ¿Quieres arruinar mi vida?


    Sue: Por supuesto que no. Soy egocéntrica. Es todo. Estoy siempre guiada por mi deseo de saber sobre las cosas del mundo. Me satisface explorar la mente humana. 


    Roberto: OK. Porque eres mi amiga, y porque te conozco bien, te brindaré ciertos detalles de mi manera de ser con las mujeres. No daré ejemplos precisos porque eso es muy personal. 


    Sue: Oh, gracias. 


    Roberto: Como dije antes: la naturalidad no tiene secretos. Siempre he sido un punto de atracción para las mujeres. Yo simplemente tomo ventaja de ese deseo que tienen ellas por estar conmigo.


    Sue: Eso es obvio. Dime algo que no sepa. 


    Roberto: Soy ecléctico. 


    Sue: ¿Multifacético? 


    Roberto: Ecléctico. Alguien que aprecia de todo un poco; alguien que nunca sale a cenar al mismo restaurante; alguien que nunca le dice no a las posibilidades. 


    Sue: Oh, entiendo. ¿Nunca desprecias a quien se te ofrece?


    Roberto: Exacto. Salgo con gordas, flacas, altas, bajas, tímidas, extrovertidas, optimistas, pesimistas, simpáticas, antipáticas, lesbianas, muy femeninas, glotonas, anoréxicas, chinas, europeas, indias, bonitas, feas, viejas, jóvenes, blancas, negras… Creo que me estoy dando a entender, ¿cierto?  


    Sue: Miras a las mujeres como arte, por lo que veo. 


    Roberto: ¿Quieres saber todo sobre el concepto MUJER? Explóralas todas. Vive para ellas. Satisfácelas y nunca las trates mal. 


    Sue: Pero, no puedes tratarlas bien si solo las usas por un día o por un par de semanas. 


    Roberto: Nunca las uso. 


    Sue: Mientes.


    Roberto: No. Yo solo les doy lo que ellas quieren. Ellas son las que me usan. Yo solo les ofrezco una experiencia. 


    Sue: (Con ironía) Por supuesto. 


    Roberto: Ellas quieren estar conmigo. Yo nunca les diré que no. Y si se toman las cosas en serio, ese es su problema. 


    Sue: Sabes; nos parecemos un poco. Yo soy curiosa en términos de literatura, de saber sobre los fenómenos humanos, y tú eres un curioso sexual; buscas aprender de las mujeres. 


    Roberto: Exacto. Incluso podría aseverar que sé más de mujeres que tú. Conozco su modo de pensar, sus deseos intrínsecos, sus anhelos, sus sueños, lo que ocultan y nunca revelan. Ser mujer no te hace una experta en asuntos femeniles.


    Sue: Podría ser. 


    Roberto: ¿Y lo dudas? ¿Miras mi opinión como una simple posibilidad?


    Sue: Pruébalo. Demuéstrame que sabes más de mujeres que yo. Te desafío filosóficamente.


    Roberto: Te demostraré que sé más de ti que tú misma.


    Sue: ¡Oh! 


    Roberto: Y ya sabes lo que significa entablar una conversación filosófica.


    Sue: Cero enojos.


    Roberto: Pase que pase. Diga lo que diga.


    Sue: Pues, adelante.


    Roberto: Comenzaré explicando el motivo por el cual evitas casarte con Owen. No lo es por la edad; tampoco, por su constitución física; mucho menos, por su profesión.


    Sue: (Bien atenta) ¿Ajá?


    Roberto: Estás soltera porque tienes la sensación de que necesitas experimentar muchas cosas fuera del matrimonio. Intrínsecamente, eres liberal. Eres escritora, después de todo. Tienes un vacío que sientes que debe ser llenado. Y solo lo llenarás cuando vivas una vida plena, cuando realmente sepas lo que quieres.


    Sue: Implicas que no amo a Owen. 


    Roberto: Tú lo has dicho. Estás con él por pura lástima, porque ha sufrido mucho por conquistarte. Te rehúsas a ser franca con él porque no quieres herirlo. Todo, porque sabes bien que él no pudiera vivir sin ti. 


    Sue: Piensas mal. Amo a Owen y lo sabes.


    Roberto: Tú sabes que hay verdad en mis palabras.


    Sue: No. 


    Roberto: No estás siendo genuina contigo misma. 


    Sue: Te equivocas. 


    Roberto: ¿Quieres saber por qué aun no eres una escritora famosa aun con 10 libros publicados? La respuesta es, a tus libros les falta espontaneidad. Cosa que es adquirida solo al tener experiencias de primera mano sobre un asunto en particular. Yo sé de mujeres porque las experimento a cada rato. Esto hace que la opinión que tenga de ellas sea genuina, real.  


    Sue: ¿Acaso crees que mis libros carecen de realismo?


    Roberto: Exacto. ¿Por qué? Porque todo lo que escribes es basado en lo que escuchas de otros. Basas todo en opiniones, cosas superficiales. Conoces a personas para saber cómo piensan, pero el saber cómo piensan no te hace una experta en nada. ¿Quieres que tus lectores se sientan identificados con tu escritura? Hazles creer que tú misma vives lo que escribes. Esa es la clave.  


    Sue: Soy una mala escritora, entonces.


    Roberto: ¿Quieres perfeccionar tu arte? Toma riesgos, así como lo hago yo. Vive. Explora. Entonces desarrollarás una empatía increíble con tus lectores. Entonces serás famosa. 


    Sue: Ok. Ahora explícame: Si eres un artista de las mujeres, ¿Qué piensas de mí? Y dime la verdad. Recuerda que tú mismo me has aconsejado tomar riesgos. 


    Roberto: Nunca sabré darte una opinión en concordancia con la realidad puesto que solo somos amigos. Eres atractiva, no hay duda. Sin embargo, siendo que eres la novia de mi mejor amigo, nunca tendré la oportunidad de conocerte tal como eres. Lo que sea que piense de ti, es meramente superfluo.


    Sue: Tu opinión sobre mí, no sería genuina entonces.


    Roberto: Exacto. Y también no hay forma que me conozcas y formes una idea genuina de mi si nunca me experimentas. 


    Sue: ¡Oh!


    Roberto: Nunca sabrás lo que las mujeres miran en mi más allá de mi apariencia si nunca experimentas mi cuerpo.


    Sue: ¡Oh! 


    Roberto: Me alegro que entiendas. Y no hay necesidad de sentir admiración por lo que digo.


    Sue: (Sonriendo sin querer) Sí que eres un artista, un artista de subterfugios. Eres muy persuasivo. Tienes una lengua de oro.


    Roberto: Tengo razón, ¿cierto?


    Sue: Un poco. Lastimosamente, de acuerdo a tu teoría, yo no gano nada con conocer tu mentalidad. 


    Roberto: Te lo dije. Conoces a personas para saber cómo piensan, pero el saber cómo piensan no te hace una experta en ellos. ¿Quieres conocerme y hablar con espontaneidad sobre mi persona? Bueno; ya sabes lo que tienes que hacer.


    Sue: (Agachando la mirada. Totalmente envuelta en las palabras de Roberto) Pero, amo a Owen. Nuestro amor no es explícito, pero así es nuestra forma de amar.


    Roberto: No lo amas, y lo sabes.


    Sue: Es tu amigo.


    Roberto: Y seguiremos siéndolo si no estropeas todo. 


    Sue: ¡Oh!


    Roberto: (Muy relajado) Pues, así son las cosas Sue.


    Sue: (Muy pensativa. Deseando tener papel y lapicero en mano) ¿Quieres que te diga la verdad?


    Roberto: No tienes que decirlo. Lo sé.


    Sue: ¿Desde cuándo?


    Roberto: Siempre.


    Sue: Tengo miedo… miedo a arruinar mi vida, así como le sucedió a Alicia. 


    Roberto: Ya te dije: ella malentendió todo. Tú en cambio, eres madura, una profesional. Si hacemos algo, sabrás manejarlo. Además, hazlo por tu arte, por explorar a fondo sobre lo que algún día escribirás. Hazlo por obtener una experiencia, y no por establecer una relación amorosa.


    Sue: No sé… 


    Roberto: ¿Quieres saber lo que las mujeres apetecen de mí? ¿Quieres satisfacer tu curiosidad? Nunca lo sabrás en una totalidad si nunca experimentas mi cuerpo.  


    Sue: (Manifestando un poco de emoción en sus ojos) No puedo. Sabes bien que no puedo.


    Roberto: (Palpándole los dedos de una mano a Sue) Sí, puedes. Querer, siempre has querido. Además, estás aquí porque sientes curiosidad de saber de mí. Te daré un consejo: cada vez que sientas curiosidad por algo, satisface tal curiosidad, porque si no lo haces, con el tiempo, esa curiosidad se tornará en ignorancia, y eso no es bueno.  


    Sue: Tú solo buscas tener sexo conmigo.


    Roberto: No. Simplemente te estoy dando una oportunidad de conocerme y saber por qué las mujeres me aman. 


    Sue: Pero, soy mucho mayor que tú.


    Roberto: No te preocupes. Lo he hecho incluso con mujeres que pasan de los 50’s. 


    Sue: No sé…  


    Roberto: (Quitando su mano de los dedos de Sue) No tienes que hacerlo. Considera esto como una simple sugerencia, como una cosa entre profesionales. Hazlo por inquirir, no por enamorarte. 


    Sue: Entiendo, pero no puedo. 


    Roberto: Entonces, imagina que esta conversación nunca ocurrió. Nunca escribas al respecto. No le cuentes a nadie.


    Sue: Descuida. Soy una artista. Sé de ética profesional, de la discreción entre un profesional y su cliente. 


    Roberto: Bien. 


    Sue: (Poniéndose de pie. Mirando por todas partes. Casi sin colores en la piel).


    Roberto: ¿Ya te vas?


    Sue: Si. 


    Roberto: OK. 


    Sue: Gracias por hablar conmigo.


    Roberto: Para eso son los amigos, Sue.


    Sue: (Sin responder. Girando su cuerpo).


    Roberto: Cuídate, y piensa en lo que te he dicho. 


     


    Silver Spring, MD. 7 PM. Alicia y Sandra, su joven amiga, venían de hacer unas compras. Ingresaban a pie a un parqueo con techo. El carro de Alicia estaba en medio de cinco carros de cuatro puertas. 


    Sandra: Ya te lo dije. No sé ni de dónde apareció, solo sé que se me acercó y me le ofrecí como banquete.


    Alicia: (Notando a dos transeúntes parando oído) ¡Ay, Dios! ¿Dónde está tu decencia, Sandra? Lo dices tan abiertamente como si se tratara de un simple cuento infantil.


    Sandra: (Frenando su andar por un momento para sonar más convincente) ¿Y quién ha estipulado que uno de mujer no puede gloriarse de sus conquistas sexuales? Yo no creo que sea prohibido exaltar mi exquisitez en la cama.


    Alicia: OK. 


    Sandra: (Prosiguiendo en su caminar) Además, esa noche estaba pasada de borracha. Ni de su nombre me recuerdo, ni le pregunté; para qué te voy a mentir. Una cosa sé: Si volviera a verlo, le reconocería instantáneamente; porque una cosa te diré: Yo nunca olvido lo bueno.  


    Alicia: ¿Aunque embriagada?  


    Sandra: ¡Claro! Las memorias embriagadas son las más buenas, ¡ja, ja, ja!


    Alicia: (Ingresando a su carro, en tanto que Sandra se introduce por el otro lado).


    Sandra: Me muero por verlo de nuevo, Alicia. 


    Alicia: ¿Y para qué si ya le diste todo?


    Sandra: No soportaría verlo con otra. Tengo la costumbre de monopolizar lo bueno. No me gusta compartir. 


    Alicia: ¿Sí?


    Sandra: Lo quiero como novio; como novio formal.


    Alicia: (Con las manos en el volante, aun sin encender los motores) ¿Y qué más? ¿Lo llevarás al altar?


    Sandra: Me satisfizo como ningún hombre lo ha hecho. ¿Qué quieres que haga? ¿Que me busque a alguien de mi edad que ni romper una cajita de condones puede? ¡No way!


    Alicia: (Mirando al frente. Irguiendo su cuerpo. Frunciendo el ceño).


    Sandra: Para mí, el mejor hombre es el que sabe mucho de sexo.


    Alicia: (Con su mirada enfocada en otra parte)


    Sandra: ¿Qué estás mirando?


    Alicia: (Con su corazón casi de afuera) No es nada. 


    Sandra: (Buscando exhaustivamente con la mirada lo que tenía atrapada la mirada de Alicia) ¡Un momento! Alicia; ese es… Ese es el hombre del que te he estado hablando. 


     


    Takoma Park, MD. 7 PM. Sue, recién llegaba a su casa. La sala, la cocina, el baño, los dormitorios; todo estaba vacío. El piso se sentía helado; el encielado, muy opaco. Había algo claustrofóbico en ello. Algo no andaba bien. Una sequedad enfermiza acechaba al corazón, una sequedad que reventaba nervios y causaba raros sentimientos. 


    ¿Por qué de pronto un vacío enorme embargaba el alma de Sue? ¿Por qué ahora salía a flote la vulnerabilidad de la Alicia había hecho alusión? Y sí, como ella había dicho, Roberto ignora la exclusividad; él era un nómada, un colector, un anárquico, un camaleón, un salta-montes. Pero, ¿acaso no era eso lo que lo tornaba enigmático, deseable y envidiable? 


    “No. No debo pensar así,” le dijo Sue al espejo mientras estaba en el cuarto de baño. Expandió sus pupilas. Más cosas se le cruzaron por la cabeza. 


    La intensidad de su actividad neuronal era sobrecogedora. 


    Sue, se recordó de la conversación que recientemente había tenido con Owen: “Por supuesto que estoy enamorada de ti,” le había asegurado a él, y había agregado: “Sin embargo; yo soy una mujer única. Tengo mi propia manera de manifestar mi amor. No amo solo con el corazón; amo con mi cabeza. En otras palabras, te amo porque soy consciente de que siento algo por ti. No te amo a ciegas. No te amo ilógicamente; te amo concienzudamente.” 


    Esa vez, Sue se había quejado: “Si de enamoramiento hablamos, no soy la única que posee una rara forma de amar,” había dicho sin querer. “Tú eres como yo. Nunca te he visto entregarte del todo a mí. Siempre andas con reservas. Me amas, pero cautelosamente, como si tuvieras miedo a ser mío. ¿Me he quejado por ello? No. Yo comprendo lo que sientes, y eso me basta.” Ese último pensamiento, hizo a Sue caer sentada en el suelo. Las paredes del baño estaban frías, deseosas por congelarle hasta el alma. Era horrible darse cuenta de la verdad. 


    Permaneció en el suelo por un par de minutos más. De hecho, tenía pensado quedarse así por toda la noche, pero alguien tocaba la puerta. 


    “¡Sue! ¡Amor! En mi camino a casa, conseguí comida de la que te gusta. Pondré a calentar unas tortillas para que cenemos.” Expresó Owen. Había llegado a casa. Puntual como siempre. 


    “Ya salgo,” dijo Sue, aplacando la intensidad de sus sentimientos.


    Se puso de pie. Se revisó el rostro en el espejo. Respiró profundo, y abandonó el cuarto de baño. 


    Curiosamente, tres pasos había dado en la sala cuando su teléfono de línea sonó. “Yo contesto,” dijo Owen, pues tenía el teléfono casi en la mano. 


    Sue entonces, lentamente, se recostó en un sofá. Y a acomodarse bien iba cuando Owen le dijo: “Es para ti, amor. Alicia quiere hablarte. Suena muy alterada. No distingo lo que dice. Debe ser urgente.” 


          


    Bethesda, MD. 7:40 PM. Blanca estaba feliz de que el seminario impartido anualmente al personal de su empresa, había sido cancelado de súbito. Cosa que nunca ocurría. En su tremendo regocijo, mientras abordaba su carro, en lo primero que pensó fue en su adorado Josué, el hombre que la tenía loca. 


    “Se alegrará mucho cuando le cuente que estoy libre esta noche,” imaginaba. 


    Hizo su primer intento. La llamada no fue contestada. Se entristeció. 


    “Ojalá no se me haya dormido como siempre hace cuando lo dejo solo,” dijo ella en voz baja. 


    Marcó nuevamente el número de Josué. Cero contestación. 


    “Por favor, deje su mensaje después de escuchar el timbre,” era todo lo que salía del teléfono. 


    Blanca dio otros intentos. El resultado fue el mismo.


    “Bueno… Le hablaré más tarde. Seguro que entonces responderá,” concluyó. Tenía fe en su amado. Después de todo: nunca la había defraudado. Era un hombre único, merecedor de buen trato. Por eso lo consentía. Le proporcionaba de todo; tanto que recientemente le había comprado un carro del año para que se entretuviera durante su ausencia. 


    Amar es darlo todo por alguien, había leído una vez en un periódico; frase verdadera, inequívoca. Algún día la imprimiría y la pondría en la fachada de su casa. Así de entregada estaba ella al amor de su vida.


    Su carro ya estaba en marcha. 


    No le iba a tomar ni cinco minutos llegar a su casa pues estaba localizada allí mismo, en Bethesda, cerca de una intersección que conectaba esa ciudad con Silver Spring. 


    A doblar una esquina iba cuando, la vio pasar. 


    Takoma Park. 7: 20 PM. Sue se puso el teléfono al oído. A punto de hablar estaba cuando Alicia se le adelantó.


    Alicia: No lo vas a creer, Sue. NO-LO-VAS-A-CREER. 


    Sue: ¿Qué ocurre?


    Alicia: Ah, si miraras lo que veo.


    Sue: ¿De qué hablas?


    Alicia: De Roberto, obviamente. 


    Sue: (Frunciendo el ceño) ¿Roberto? 


    Alicia: El mismo. Lo estoy siguiendo en mi carro. 


    (“¡Maldito, bastardo!” Decía Sandra, al fondo)


    Sue: Pero, ¿por qué? ¿Quieres hablarle? ¿Quieres verlo?


    Alicia: No. Quiero que tú lo veas.


    Sue: ¿Yo? ¿Por qué motivo?


    Alicia: Quiero que escribas de él, de lo que es en realidad, que lo expongas al mundo. 


    Sue: Háblame en español, Alicia. No entiendo. 


    Alicia: Lo estoy siguiendo porque acabo de verlo con una mujer. La metió en su carro y ahora van en dirección a Virginia, a algún motel lo más seguro.


    Sue: (Boquiabierta, con un nudo en la garganta) Oh.


    Alicia: No he querido seguirlo, pero mi amiga que me acompaña me ha sugerido hacerlo. Ella es otra víctima de Roberto; de hecho, su más reciente. Me ha costado mucho calmarla. Está que revienta de enojo. 


    Sue: (Con el ánimo decaído) No sé qué decir. 


    Alicia: ¿Quieres ver la verdadera identidad de tu amigo Roberto? Pues, ven. Averígualo por ti misma. Te garantizo que el concepto que tienes de él, cambiará, y radicalmente. 


    Sue: Somos amigos. Y nunca más lo seremos si sabe que estoy involucrada en esto. Owen también se meterá en problemas.


    (¿De qué problemas hablas? Preguntó Roberto)


    Alicia: Hazlo por tu arte. 


    Sue: (Buscaba no ver con sus propios ojos a Roberto junto a otra) Tampoco puedo escribir sobre Roberto y de su vida privada.


    Alicia: ¿Quieres entonces que siga aprovechándose y tomando ventajas de todas las mujeres and DC, Maryland y Virginia? ¿Quieres que siga destruyendo sentimientos como quien destruye estopas en un llano? 


    Sue: (Poniendo excusas) La ética involucrada es fuerte.


    Alicia: ¿Ética? Roberto no es un hombre ético. Lo que hace es inmoral. Y nunca dejará de ser inmoral si no lo frenamos.


    Sue: (Indecisa por un lado, pero de pronto, con ganas de subirse a su carro e ir en dirección a Virginia) Oh.


    Alicia: Vamos, Sue. No hagas que lo que hago sea en vano. Apresúrate. Ven, incluso si no escribes al respecto. No haremos nada. Simplemente observaremos a la distancia lo que Roberto hace. Apresúrate. Está de noche. Ni cuenta se dará que lo espiamos. 


    Sue: (Tomando valor de su flaqueza) Lo hubieses dicho desde un principio. ¿Dónde te encuentras?


     


    Bethesda. 7:45 pm. A doblar una esquina iba Blanca, cuando la vio pasar. Sue iba pasando con su vehículo en dirección a Virginia. 


    “¿A dónde irá?” Se preguntó Blanca. Y sin pensarlo dos veces, dio un giro de 180 grados con su carro y se introdujo a la vía donde se encontraba Sue. ¿Por qué lo hizo? La verdad era que Blanca no quería pasar la noche sola. Sue era la única opción que tenía para salir en caso Josué nunca contestara sus llamadas. Además, quería hacerle mención del anillo que él recientemente le había regalado. 


    Seis carros separaban el carro de Blanca del de Sue. 


    Blanca le hizo una llamada. No fue efectiva. Llamó otra vez. Nada. “¿Qué está pasando con este teléfono?” se quejó. Revisó la carga. Lo miró al derecho y al revés. Le dio un golpecito. Sue no contestaba porque iba ocupada hablando con Alicia.


    Luego de 15 minutos en la carretera. Blanca decidió abandonar el carril. “En la siguiente salida, me salgo,” se dijo. “Oh, ya que estoy en Virginia, aprovecharé para ver a Marcela. Vive a medio kilómetro de aquí. Me dijo que estaría ocupada esta noche, pero nada pierdo con echarle un vistazo a su casa.” Concluyó. 


    De pronto, observó que, a 200 metros de ella, Sue dobló a la izquierda. “¿A dónde irá?” se preguntó Blanca, no entendiendo mucho. “No sabía que Sue conociera este lugar. ¿Conocerá a mi hermana? Esta calle solo conduce a su casa.”    


    Marcela tenía una casa de lujo, estilo victoriano, casa de ricos. Estaba construida en una loma hermosa, poblada de árboles. El patio era enorme, como de 150 metros cuadrados, y estaba decorado con estatuas de animales. En ese patio estaba parqueado su carro junto con el carro de su amante. 


    En este instante, ella ingresaba a su casa, lista para entregarse en las manos del galán que la había conquistado. Sexo ya había en su cabeza. Pensaba en placer y en descontrol. Besándose entraron los dos a la casa. Ni cerraron bien la puerta. Se quitaban la ropa mientras buscaban situarse en un sofá de la sala. 


    “¿Qué estamos esperando?” le preguntó Sandra a Alicia, oculta tras una estatua. “Atrapemos a ese bandido y pongámoslo en vergüenza. Le diré hasta de lo que se va a morir.” 


    Alicia: Esperemos un poco. Sue, no tarda en venir. 


    Sandra: Ya no me aguanto. Ahora mismo salgo y le doy su merecido.


    Alicia: ¡Contrólate! No arruines mi plan. 


    Sandra: ¿Tu plan? Yo fui quien te convenció de seguir a Roberto.


    Alicia: Yo sé por qué hago esto.


    Sandra: ¿Qué ganarás con meterlo en los libros de tu amiga? Famoso lo harás. 


    Alicia: Hay formas más sutiles para castigar a un hombre.


    Sandra: Peor daño recibiría si yo lo acusara de violación.


    Alicia: No. 


    En ese instante, llegó Sue al lugar. Con cautela, estacionó su carro detrás del de Alicia. “He llegado,” le dijo en un mensaje. “OK.” Replicó Alicia, y explicó: “Ahora, sin hacer ruido, camina en dirección a la casa. Sandra y yo estamos aquí cerca del corredor, ocultas tras unas estatuas, la estatua de un elefante para ser precisa.”     


    Sue entonces, luego de ponerse un gorro y unos guantes negros, tomó una mini-radiograbadora y se salió del carro. “¿Por qué haces esto, Sue?” Se dijo a sí misma. Recriminaba su acción porque si Owen se daba cuenta de lo que hacía, se iba a enojar mucho. 


    Dos minutos después, Alicia sintió un toque en su espalda. “Soy yo,” dijo Sue. “Me dijiste que alguien estaba contigo. ¿Dónde está?” preguntó. 


    “Sandra no pudo aguantarse. Por mucho que intenté, no pude evitar que esperara.” Dijo Alicia. Y apuntando con un dedo, añadió: “Allá va, acercándose a la puerta de la casa. Ojalá no cause alguna conmoción. Ya la conozco. Con poco se altera.”  


    Sue: ¿Qué intenta hacer?


    Alicia: Solo Dios sabe. Solo sé que una bomba esta por reventar aquí. 


    Sue: ¿Conoces a la mujer con quien Roberto está ahorita?


    Alicia: No. 


    Sue: ¿Qué crees que estén haciendo? 


    Alicia: (Mirando a Sue a los ojos) ¿Hay misterio en lo obvio?


    Sandra estaba frente a la puerta de la casa. Al parecer, esta no estaba del todo cerrada. Le echó un vistazo a Alicia por un segundo, y luego, con mucho cuidado, puso un ojo tras la rendija. Y no permaneció allí ni por dos segundos porque como si fuera una fiera mitológica, arremetió contra la puerta e ingresó a la casa. 


    “¡Oh, Dios!” reaccionó Alicia: “¡Hoy si se armó el alboroto!”


    Sue, miraba por todos lados. “Esto ha sido una mala idea,” determinó.


    De pronto, rompiendo el silencio de la noche, gritos emergieron del interior de la casa, gritos fuertes, desgarradores. La conmoción era barbárica, violenta. Alguien estaba siendo golpeado, quizá tornado en pedazos. 


    Alicia miró a Sue, suspiró un poco. “Bueno, pues, ni modo, Sue… unámonos al berrinche,” sugirió y comenzó a correr hacia la casa. 


    En ese momento, llegaba Blanca. Con su carro marchando lentamente, pasaba cerca del carro de Alicia y Sue. “¿Qué significa todo esto? ¿Por qué no han parqueado los carros en el patio de la casa?” se preguntaba. Ignoraba la situación. Por ir escuchando la radio, no escuchaba el alboroto tomando lugar en ese instante dentro de la casa de su hermana mayor. 


    “¿Y esto?” se sorprendió. Nunca pensó encontrar el carro de su amado en la casa de Marcela. “¿Qué está haciendo Josué aquí? ¿Por qué no me habló de esto? ¿Y qué conexión tiene con Sue?” 


    Su novio y una de sus mejores amigas, estaban en la casa de su hermana. Algo no andaba bien. Había gato encerrado. ¿Por qué había carros estacionados sospechosamente tras los arbustos? El carro de Josué, estaba estacionado correctamente, como si fuera bienvenido a la casa. También llevaba más tiempo allí. Y si eso era correcto, no era erróneo pensar que Marcela y él llevaran ya largos minutos solos en la casa. Extraño, muy extraño. Todo apuntaba a algo misterioso. 


    “Lo conocí en el restaurante. Tomaba un receso, y ahí estaba, detrás del edificio, queriendo fumar cigarrillos al igual que yo. Es simpático, humilde, complejo, tiene estilo. Tiene mi misma altura.” Esta memoria resonaba en la cabeza de Blanca. No tenía peso aun, pero le estorbaba en la cabeza. 


    “Esto no puede ser posible,” pensaba. “No puede tratarse de la misma persona. Richard no puede ser el mismo hombre que mi Josué.”


    “Mi Richard es como tu Josué, es del tipo de hombre que, si no lo haces tuyo en un momento, otra viene y te lo arrebata frente a tus narices.” Había dicho Marcela. 


    De pronto, Blanca observó que algo estaba pasando dentro de la casa. Y no era nada bueno. Rápidamente, apagó su radio, cruzó sus brazos. Entonces pudo oír que lo que estaba sucediendo no era algo ordinario. Gente gritaba. Cosas se quebraban. “¡Oh, no… Marcela!” Exclamó, a la vez que apagaba su carro, abría la puerta y corría a socorrer a quien fuera que necesitaba ayuda.


    Cuando Sandra entró a la casa, Roberto y Marcela yacían desprovistos de ropa en el sofá, en pleno coito, distraídos carnalmente. 


    “¡Maldito, desgraciado!” le gritó Sandra a Roberto. “¡Ya vas a ver!” Y no esperó más. Con la miraba buscó un objeto que causara daño. Simpatizó con el cincho del pantalón de Roberto que yacía cerca de sus pies. 


    “¿Quién es esta mujer Richard? ¿Qué está haciendo aquí?” gritó Marcela mientras se movía del sofá, buscando una forma de llegar a su teléfono. “¡Dios, socórrenos!” exclamaba.


    “No es nadie. Nunca la he visto,” respondió Roberto mientras se ponía de pie y se cubría sus testículos con una mano.


    “¿Nunca me has visto? ¿Soy una desconocida, verdad?” Mientras preguntaba, Sandra atacaba con el cincho. Era certera. Experta con el cincho. Dos cinchazos habían caído en los glúteos de Roberto quien intentaba cubrirse con las manos. 


    “¡Estás loca! ¡Me estás confundiendo por otro! ¡Marcela, llama a la policía!” decía Roberto en su agonía. Marcela, con un pedacito de tela cubriéndole la vagina y con una tremenda tembladera de huesos, buscaba su teléfono. ¿Dónde lo había dejado? 


    En ese instante, Sandra se le arrojó con violencia a Roberto. Le cayó encima como paredón que se desploma. Estando en el piso, como siendo víctima de una fiera, Roberto sintió aruñones en la cara, en el pecho, en el cuello. Sangre comenzaba a salir de su piel. Lo estaban destrozando.


    Fue entonces cuando Alicia y Sue ingresaron a la casa. 


    Marcela estaba desconcertada. ¿Qué hacían tres mujeres extrañas en su casa? ¿Qué había hecho mal ese día para merecer esa pesadilla? Para colmo, su novio estaba siendo atacado. Gracias a Dios, por fin había encontrado su teléfono. 


    “¡Por favor, no llames al 911!” Suplicó Sue desde la puerta. “Esto no es lo que parece,” apuntó.


    “¡No! Richard está siendo atacado, ¿Qué no ven? Además, esta es mi casa. Están invadiendo mi propiedad.” 


    “Él no se llama Richard,” detalló Alicia. “Se llama Roberto y te ha estado engañando,” agregó. 


    “¡No! ¡Mienten! ¡Ahorita llamo a la policía!” Decía Marcela en su agonía por salvar a su novio y su casa.  


    Roberto, sacando fuerzas de flaquezas, logró sujetar las manos de Sandra y se puso de pie. Estando parado, tiró el cuerpo delgado de Sandra en el sofá. Esta, sin embargo, accidentalmente, revotó en una almohada y calló al piso. Al ver esto, Alicia, con su cuerpo voluptuoso, arremetió contra Roberto, cayéndole con puñetazos y mordidas. “Oh, no desgraciado, a mis amigas se les respeta,” decía Alicia mientras tiraba golpes. 


    Marcela marcaba el 911, y a presionar el botón SEND iba cuando alguien más se incorporó a la escena. En la puerta, junto a Sue, estaba Blanca, su hermana menor. 


    “Sue, ¿Qué está pasando aquí?” preguntó Blanca mientras perdía los colores de su piel. Su estupefacción era justificable. Frente a sus ojos yacía una mujer delgada y pelirroja tirada en el piso, y otra muy alta atacando a Roberto desprovisto de ropa, y en el otro lado estaba su hermana con un teléfono en la mano, paralizada, mirándola, también sin ropa.


    Alicia por ser fortachona, aquietó a Roberto en el piso, no sin antes darle unos golpes. “Ahora te calmas, o te golpeo más,” amenazó.    


    Sue encendió su mini-radiograbadora.


    “Blanki. ¿Qué haces aquí?” preguntó Marcela.  


    “Una mejor pregunta seria, ¿Qué hace mi novio desnudo en tu casa?” reaccionó Blanca, con lágrimas en los ojos. “¿Qué hacen todas estas mujeres aquí?” Extendió su pregunta. “No entiendo. ¿Cómo puede estar pasando esto?” La conmoción era enorme en el corazón de Blanca.  


    “Lo que pasa es que este hombre ha estado jugando con todas ustedes, ¿que no lo ven?” señaló Alicia mientras conducía a Roberto hacia el sofá. “¡Siéntate!” ordenó. 


    Sandra recobraba el conocimiento.


    Roberto no despegaba su mirada del suelo.


    Sue, quietamente, observaba la reacción de todos. 


    Blanca, lloraba. 


    Marcela entonces dijo: “Blanky, yo no sabía que Richard era tu novio.”


    “No se llama Richard, se llama Roberto,” acotó Alicia, sentada a la par de Roberto en el sofá.


    “¿Qué relación tienen ustedes?” Preguntó Sue. 


    “Marcela, la mujer desnuda, es mi hermana mayor,” confesó Blanca. 


    Alicia miró la cara de Roberto con desprecio. Le dio un manotazo en una mejilla. 


    Sue se rascó las cienes. 


    Sandra al estar de pie, aprovechó para darle una patada a Roberto en las pantorrillas. “¡Aquí paran tus jueguitos, animal! Dijo amenazantemente. 


    “Blanky, lo siento,” dijo Marcela mientras se acercó a Blanca e intentó calmarla.


    “¿Ves lo que has hecho?” Le dijo Alicia a Roberto. 


    “¡Sue, ayúdame!” exclamó Roberto.


    Sue miró hacia otra parte.


    “Ni tu madre te ayudará, malnacido,” dijo Sandra al tiempo que le daba un jalón de cabello.   


    “Bien dicho,” aprobó Alicia. 


    “Marcela, me sentiré mejor si alguien me explica lo que está pasando,” dijo Blanca, sollozando. 


    “¿Puede alguien de ustedes explicarnos este embrollo?” preguntó Marcela. “Yo no conozco a ninguna de ustedes,” señaló. Tomó de la mano a Blanca, y la sentó en otro sofá. Sue la acompañó. 


    “Primero, introduzcámonos una por una,” sugirió Sue. 


    Marcela se vestía con la misma ropa de su pecado.


    Alicia empezó: “Mi joven amiga aquí, se llama Sandra, nos conocimos recientemente en una tienda. Coincidentemente, tuvo una relación corta con Roberto.” 


    “¿Quién es Roberto?” Preguntó Blanca. 


    “Este miserable,” contestó Sandra, halándole el cabello a Robert. 


    Marcela ni siquiera quiso mirarle la cara a Roberto. Estaba avergonzada.


    “Esta es mi amiga Alicia, es abogada, tuvo una relación con Roberto hace tiempo atrás,” explicó Sue. 


    Marcela, ahora con ropa, se sentó a la par de Blanca. “Blanky es mi hermana menor. Es mi hermana adoptada.” Declaró mientras agachaba la cabeza.   


    “Todas estamos relacionadas de cierta forma con Roberto,” dedujo Alicia.


    “Mas, bien, todas hemos sido sus víctimas,” aclaró Sandra. 


    “¿Víctimas?” preguntó Roberto.


    “¡Tu cállate!” amenazó Sandra.


    “Todos hemos terminado aquí por cosas del destino,” aseguró Alicia.


    “Es una larga historia,” confirmó Sue. 


     “Sue, ayúdame,” suplicó Roberto sintiéndose vulnerable. 


    “Tú te callas,” dijo Sandra en tono áspero. 


    “¿Se conocen?” le preguntó Marcela a Sue.


    “Somos amigos. Este es el mejor amigo de mi novio,” confirmó ella.


    “Y apuesto a que te llevaba hambre,” habló Sandra.


    “Ni lo dudes,” afirmó Alicia. 


    Blanca se hundía más en sí misma.


    Marcela sentía su dolor. No hallaba como calmarla.


    “Si Owen se da cuenta de lo que haces, se enojará contigo. Te dejará.” Amenazó Roberto. Cosa que no debió haber dicho. 


    Las mujeres intercambiaron miradas. Un enojo generalizado germinó.


    “Hoy sí haz cruzado la línea,” le dijo Alicia a Roberto.  


    “Cuentas de esto o sigues amenazando a nuestra amiga, y yo misma te mato,” sentenció Sandra.  


    Marcela miraba a Sue.


    Sue ahora estaba de mal humor. 


    Fue entonces que tuvo una idea. Quiso confrontar a Roberto; exponerlo; hacerlo que confesara sus pecados y todo lo que involucrara su modus operandi con las mujeres. 


    “¿Quieren saber lo que Roberto me dijo una vez?” Preguntó Sue. 


    “Adelante,” dijeron las demás casi al unísono.


    Sue explicó: “Me dijo que era ecléctico, alguien que apreciaba de todo un poco; alguien que nunca sale a cenar al mismo restaurante; alguien que nunca le dice no a las posibilidades.”


    Sandra mordía sus labios de enojo.


    “Me dijo que sale con gordas, flacas, altas, bajas, tímidas, extrovertidas, optimistas, pesimistas, simpáticas, antipáticas, lesbianas, muy femeninas, glotonas, anoréxicas, chinas, europeas, indias, bonitas, feas, viejas, jóvenes, blancas, negras, etcétera.” 


    Blanca sollozaba. Su color y forma corporal habían sido usados como receta de cocina.


    Sue continuó: “Me dijo que le gustaba explorar mujeres, que vive para ellas, que les da lo que quieren…”


    “Desilusión y dolor.” Blanca rompió el silencio.  


    Marcela la confortó tocándole el hombro.


    Alicia mostraba exasperación. 


    Sue proseguía: “Dice que nunca les dice que no a las mujeres… Y si se toman las cosas en serio, que ese es su problema.” 


    Marcela, se pasó una mano por la cara. 


    “Hijo de puta,” insultaba Sandra.


    Finalmente, Sue declaró: “Este Roberto incluso quiso meterse conmigo. Me dijo que él sabía más de mujeres que yo, que conocía nuestro modo de pensar, nuestros deseos intrínsecos, nuestros anhelos, nuestros sueños, lo que ocultamos y nunca revelamos. Me dijo que ser mujer no me hacía una experta en asuntos femeniles. También me dijo que yo nunca sabría lo que las mujeres miraban en él más allá de su apariencia si nunca experimentaba su cuerpo. ¿Quieres conocerme? Me preguntó. Bueno, pues ya sabes lo que tienes que hacer, incitó. Estaba aprovechándose de mi curiosidad artística. Quería usar mi curiosidad como escritora para acostarse conmigo.”


    “¡Cerdo!” exclamó Sandra. 


    Ahora todos los ojos de las mujeres miraban con desprecio a Roberto. 


    Blanca, para sorpresa de todos, lentamente, se puso de pie.


    Marcela la observaba.


    Alicia analizaba la situación,


    Sue no se movía.


    Sandra ya con ganas de golpear a Roberto.


    “Disculpen, pero tengo que hacer esto,” declaró Blanca en tono apagado. Y de pronto, como una bestia furiosa, se abalanzó sobre Roberto, sujetándole el pene con una mano. Y tás, se lo mordió desde el tronco. La mordida fue tan fuerte que inmediatista removió el pellejo eréctil del cuerpo de Roberto. El pobre hombre gritaba, aullaba; lloraba como cachorro que había sido castrado.  


    Sandra y Alicia estaban estupefactas. Nunca intentaron frenar a Blanca.


    Sue, por otro lado, se apresuró a desprender a Blanca del cuerpo de Roberto. 


    Marcela ayudaba.


    “¡Oh, Dios, que me has hecho!” lloraba Roberto, ahora de pie, con una mano en sus testículos ensangrentados. “¡Todas ustedes están locas!” Declaró. No esperó más. Salió corriendo como loco de la casa en busca de su carro.


    Sandra entrelazó una mirada con Alicia. Ambas rieron. 


    Blanca, con sangre en su boca, sonrió. 


    Marcela miró a los ojos a Sue. “Tu amigo el eclético, finalmente ha conocido a una mujer loca; cosa que le faltaba conocer para ser un perfecto idiota.” Acotó.


     


     


    El fin.
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